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INTRODUCCION 

Con el presente trabajo pretendemos no .solamente ·cum­
plir con un requisito más previo a la -graduación., sino que cola­

borar en la medida de lo posible a la resolución de un supuesto 
problema, cual es el salario y las prestaciones sociales como - t 

créditos privilegiados. 

Manifestamos supuesto problema porque el texto de nue~ 
tra Constitución Politica, al respecto con claridad meridiana e! 
presa; Art. 182 Nº.4. ' "El salario y las prestaciones sociales -­
constituyen créditos privilegiados en relación a los demás créd~ 
tos que puedan existir contra el patrono.' Al emplear el término 
"demlis créditos l1 hizo uso de un término genérico que comprende -
no sólo a los créditos pri~ilegiados civiles, sino tambien a cré 

ditos preferentes como la hipoteca. Por otra parte el Art. 220 

Inco 2 parte segunda del mismo ordenamiento juridico expresa: --
. "El interés público primará, sobre el interés privado" y el sala­
rio y las prestaciones sociales a nuestro entender contiene un ._. 

interés general; no obstante él interés individual, egoista ha 
prevalecido en toda la historia de la humanidad, con excepción = 
de la comunidad primitiva y actualmente en el socia1ismo,en don 

de prevaleció y prevalece el interés general. 

El neoliberalismo consciente de la necesidad del impe­

rio de la justicia social ha pretendido demagógicamente institu­
irla y reglamentarIa para la protección de sus intereses, de ahi 
la conducta intervencionista del Estado con esa finalidad; acti~ 

tud que obligadamente ha seguido, puesto que el imperio absoluto 

del individualismo ya no es posible, teniendo que ceder terneno 
para dar paso a las ideas sociales que benefician a la colectivi 

dad. 
Nuestro constituyente de 1950 consciente de la situa-­

ción anterior promulgó una Constitución intervencionista que man 
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tenga la contra dicción constante que existe entre la burguesía y 

el proletariado, contradicción que ineludiblemente tiene que re~ 
solverse. 

Haremos un estudio del salario y las prestaciones so~­
ciales como crédi to .S privilegiados ·fundamentando las razones por 
las cuales consideramos que entre los créditos que ·existen en 
contra del patrono, es el primero~ 
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CAPITULO I 

UBICACION DEIJ DERECHO DEL TRABAJO EN LA ENCICLOPEDIA 

JURIDICA 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEfulli 
Previo al estudio de la distinción entre el Derecho Bí 

blico y el Derecho Privado, haremos un breve estudio del origén 
del Derecho a efecto de demostrar de que no obstante s er el De­
recho y el Estado, f enómenos sociales-económicos-políticos coe­
téneos en su origen, el Derecho no organiza al Estado sino mu--

cho tiempo después de su aparición; teniendo como finalidad es 
pecífica en su origen reglamentar, consolidar y garantizar 
la propiedad privada. 

Pero estas normas no se cumplieron por la fuerza de la 
opinión y beneficio de la comunidad como en la comunidad primi­

tiva, sino que se necesitó de un organismo especial que castig~ 

se a los infractores de esas normas. Esa organización fué y es 
el Estado provisto de un aparato represivo: integrado por trib~ 

nale s, cárceles, etc~ Esas normas si constituyeron Derecho, de 
donde podemos concluir que el Derecho en su origen era un con-­
junto de normas jurídicas de Derecho Privado. 

El aspecto público del Derecho surge con posteriori-"". 
da(l, Hi v acoba y Ri vacoba al respecto manifiesta: "Ni el Derecho 
positivo griego, ni en la doctrina, ni en Roma antes del siglo 

111 de nuestra era, con Ulpiano, (170-228), existe idea nj. refe 
rencia alguna acerca de lo público en contraposición a lo priv~ 
do. Sólo. distinguen en Grecia" Platón, Aistóteles, lo~ Estoic os~ 

Folibio y la misma Cancillería Romana de la Lengua Griega; lo -
que llamaban Política, o conjunto de normas jurídicas relativas 
a l a organización y la administración de la polis, de la ciudad 

Estado y . las normas que son independientes de las restantes 1 '2 

yes de cualquier otro orden". (1) 

r1) Rivacoba y Rivacoba M¡nuel de, División y Fuentes del Der e­
cho Positivo-Edeval, 1968 Valparaiso. 
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Por lo anterior, podernos inferir que este fenómeno (el 

Derecho), tuvo como primera manifestación el ser privado, lo pú­

blico, lo social y el de integración, son manifestaciones poste­

riores; las cuales no tienen en las teorias formalistasninguna -

referencia, lo que es una consecuencia del enfoque pa rcial que -

practican todas y cada una de esas teorias; lo cual no acontece 

con el pensamiento Marxista que si nos ofrece una explicación s a 

tisfactoria del problema en referencia. 

CRITERIO DE CL.~ SIFICACION DE LA ENCICLOPEDIA JUTIIDICA 

Encontramos en la corriente formalista teorias dualis­

tas y monistas que pretenden explicar la división de la Enciclo­

pedia Jurídica en publico y privado partiendo de una caracteris­

tica, cualidad o elemento del derecho. 

Exis.i:ien más de un centenar de teorías, que exponen sus 

diversos puntos de vista pretendiendo justificar la división al~ 

dida, más todos sus esfuerzos son inútile~ ninguna de ellas s~ , ~. 

tisface la problemática planteada, sino que por el contrario las 

exigencias históricas de la realidad han determinado la existen 

cia de otras divisiones de la Enciclopedia Jurídica cuales son 

el Derecho Social y El Derecho de Integración Económica, cons e 

cuencias ineludibles de una transformación lenta del derecho, p~ 

ro que lo demanda la realidad actual. Divisiones a las cuales no 

se l es brinda una explicación en las teorías anteriores. 

La razón de ellos se debe a que no ven en el derecho -

un todo integral o El pensamiento Marxista corno hemos dicho, par­

te de la esencia misma del derecho, es decir del fundamento mis 
mo de su existencia, razón por la cual su posición mantiene su -

valide z en el espacio y en el tiempo. 

TEORIA MATERIALI STA (Pensamiento Marxista) 

Iniciarnos este estudio conceptualizando lo que el peg 

samiento Marxista entiende por Derecho; "El Derecho es la totali 
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dad de reglas de conducta que expresan la voluntad de la clase -

dominante y son establecidas por la via legislativa, y de las co~ 

. tumbres y reglas de la vida de la comunidad sancionadas por el po-­

der del Estado. La aplicación de estas reglas está garantizada --­

por el poder coactivo del Estado, con el fin de asegur ar, consoli 

dar, y desarrollar las relaciones y estados sociales ventajosos -

para la clase dominante!'. (1) Es decir que el Derecho es la mani­

festación de la clase dominante erigida en la ley para la protec­

ción de sus propios intereses, establecido por el poder coerciti­

vo del Estado y determinado por el modo de producción. Este con­

cepto tiene validéz universal, y en todo tiempo, dado que se est:.¿ 

dia al Derecho como un fenómeno social, económico y politico~ 

"Asi pues el Estado y Derecho surgieron históricamente 

al mismo tiempo y a consecuencia de idénticas causas: La apari- ­

ción de la propiedad privada y la división de la sociedad en cla 
ses antagónicas. 

El Estado y el Derecho de la so c iedad dividida en cla­

ses, en la etapa actual de su desarrollo, son siempre del mismo 

tipo por su n a tura leza de clase. Objetivamente vienen determina­

dos por la estructura económica de la sociedad, que sirve de ba 

se a la superestructura estatal y juridica; al camb iar la base -

cambia el tipo de Estado y Derecho ll (2). Manteniendo constante su 

esencia, el ser instrumento de la clase dominant~. 

Si prestamos atención al proceso que la humanidad ha -

seguido através de toda su existencia desde la comunidad primiti 

va hasta nuestros dias, podemos obervar que el Derecho y el Esta 

do no han existido siempre, y que surgen y se mantienen en la me 

dida en que subsisten sus causas de origen. 

t1T-N.G. AIexandrov. Citaao-por Remigio Conde en Sociedad Estado 
y Derecho en la Filosofia Marxista. 

(2) N.G. Alexandrov~ Teoria del Estado y del Derecho. 
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Después de la sociedad esclavista, al cambiar ' la es­

tructura .económica, surge la sociedad feudal; luego la sociedad 

capitalista y actualmente la sociedad socia+ista. En todos estos 

dive rsos modos de producción sólo ha c ambiado el nombre de la -­

clase dominante; amos, señores feudales, burguesía y proletaria­

do respectivamente. 

Referente a nuestro problema podernos advertir, que h a -­

biéndose considerado al Derecho corno un fenómeno social-econ6mi 
--, 

ca y político que mantiene su esencia constante, cual es la de -

ser clasista; tiene a su vez manifestaciones, tales como el s e r 

privado, público, social e integracionistu; manifestaciones que 

se encuentran en relac ión directa con las n e cesidades históric a s. 

Como esas manifestaciones son producto d e necedidades 

históricamente determinadas de ese fenómeno que es el derecho -

cuya e sencia es el ser clasista, podemos concluir: Que esas mani 

festaciones seguirán produciéndose porque la realidad socio-e co­

nómica-política, (contenido meterial del Derecho y de la cual e s 

su forma), es cambiante. 

Pero cual es la ubicación del Derecho del Trabajo en -

la Enciclopedia Jurídica? 

Históricamente el Derecho del Trabajo se consideraba -

como una parte integrante d e l Derecho Privado. Con posterioridad 

se llegó a la conclusión de que el Derecho del Trabajo, no armo­

nizaba en el Der e cho Privado por su contenido social. Este Dere­

cho del trabajo tiene como finalid a d formal la protección de to 

do un sector de la población (los asalariados), y no el de c ada 

individuo como el Derecho Privado, o el de toda la comunidad co­

mo el Derecho Público~ 

El principio de la autonomía de la voluntad no impera­

ba en forma absoluta, corno en el Derecho Privado, ni es inexis-­

tente como en el Derecho Público; sino que existe en forma limi-
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tada. Dado que la intervención del Estado se reduce formalmente 

a l e. de un simple moderador en l BS r e laciones entre el capital y 

e l trabajo; en cambio, en e l Derecho Privado, e l Estado no inter 

viene dejando al arbitrio de los particulares la regulación de -

sus r e lac iones jurídicas~ En el derecho público su intervención 

e s absoluta; de donde a principios del siglo XVIII; liLas estadi~ 

tas y l egisladores entendieron la necesidad de e laborar un dere­

cho del trabajo y encontrando su primer brote en Inglaterra en -

e l año de 1824~ crearon un ordenamiento jurídico frecuentemente 

disperso que englobó a la mayor parte d e l as instituc iones que ~ 

hoy integran el Der e cho del Trabajoll (1) 
El Derecho social se orienta hacia la justicia social 

considerada HComo ideal de una más igualitaria distribución de ... 

l a riquez a social obtenida por el trabajo de todos". (2) 

Luego tenía que constituirse una nueva di visión en } f '. 

enciclopedia jurídica, y así tenemos al Derecho Social, actual­

me nt e integrado por el Derecho del Trabajo, Derecho Agrario y el 

Derecho de Inquilinato. 

El Derecho del Trabajo, como una especie del Derecho . . 

Social y éste como una parte del Derecho, tiene como punto de -­

concurrencia e l ser clasista; es decir, que defienden los inter e 

ses de la clase dominante. Luego e l Derecho del Trabajo respon-.. ·· 

diendo a esa esencia ti ene que proteger los intereses d e la ele 

se dominante y no los i ntereses del trabajador, como erroneameu­
te se ha creido, constituyendose 8n consecuencia en una conce---

sión de la clase do~inante en favor de los trabajadores. No va-­

mas a negar que e st e derecho ha surgido por la lucha de los tr a 

pajadores y que si ellos no hubiesen exigido sus derechos no s e 

(1) Mario de la Cueva, Derecho Mexicano del trabajo. Tomo 1 ?Edi t., 
Porrúa; 1964, .México, D. F. 

(2 \ f~b0 1ardo Torré, Introduc ci6n al Derecho; Edi t. Perrot 6a. E-­
dici6n, Buenos Aires, 1972 

.. 
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hubiese generado pero éstas son precisamente las condiciones his 

tóricas a que nos hemos referido. 
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CAPITULO 11 

=1 SALARIO 

No podemos afirmar que el salario surge jurídicamente 

al aparecer el Código del Trabajo, dado que en el Código de Ham~ 

rabí, en Grecia y Roma antigua, ya existían regulaciones refer eQ 
tes a dicha institución; claro que unicamente eran relativas a -

. la prestación de servicios de sus ciudadanos: carpinteros, alba­
ñiles y artesanos; pero no el del esclavo, puesto que éste como 
decía Aristóteles, no era más que "una herramienta viviente" (1 ) 

y para quien su trabajo no era trabajo, tal y como lo manifiesta · · 
Guillermo Cabanellas: liLa mismo cabe decir respecto al trabajo -
realizado por el esclavo, el cual no era trabajo gratuito; sino 

un trabajo que por la servidumbre en que se encontraba el s er -­
que había perdido su libertad,estaba obligado a realizar" (2); 
es decir, que en aquellos tiempos sólo pOdría hablarse de traba 
jo s i era practicado por un hombre libre caso contrario no exis­
tía el trabajo. 

El salario aparece como un Derecho social del trabaj a­
dor a partir de 1917 cuando se incorpora y reconoce -por primer a 
vez en la Constitución Política de la República de México. 

Jean Mouly, consejero económico de l a Oficina Interna­
cional de Trabajo manifi esta: "Las primeras aplicaciones de un -

sistema de reglamentaciones de salarios míriimo se remontan, de -

hecho, a los últimos años del siglo XIX; por ejemplo, en Nueva -
Zelandia a partir de 1894 y en Austria 2 años más tarde, por l o 

que se refier e al Estado de Victoria en un principio, y más ade -­

lante a los demás Estados Australianos. 

./ 0 -
(1) Fa:1t, . Carlos, El Pensamiento Político en Grecia, Bibliogra-­

fía Omeba, Buenos Aires 1966. 

(2) Cabane llas,Guillermo, Contrato de Trabajo. Parte General Vol. 
11, Bibliografía Omeba, Buenos A:ires. 1963. · 

. .< 
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El Reyno Unido y más tarde cierto número de Estados de 

Estados Unidos figuran asimismo entre los precursores que adopt~ 

ron legislación sobre la materia antes de 1914". (1) 

ETIMOLOGIA 

Etimológicamente, el término salario proviene del la-- ­

tín "Salarium" el cual deriva de sal, o sea, la remuneración que 

en concepto de pago se hacía a los empleados domésticos, antigu~ 

mente. 

DENOMINACIONES 

En relación a esta retribución, para denominarla se -­

han utilizado diversos términos tales como salario, sueldo, jor­

nal. Se ha llegado a entender que el salario es el pago que se -
. ~ 

hace al trabaJador manual; sueldo, al empleado; jornal, la retri 

bución del trabajador eventual; es decir, que no realiza labo­

res permanentes. La clasificación anterior puede obedecer tam--­

bién al criterio referente al tiempo, y así tenemos que salario 

es una denominación genérica; jornal, es el pago diario y,sueldo 

es el pago semanal, quincenal o mensual. 

DEFINICION 

Citaremos una serie de conceptos, a efecto de compro--

bar que generalmente sobre la definición del salario se ha teni ~ .. 

do la idea de retribución, compensación; remuneración, etc. Es -

decir, que se ha pretendido .ver en el salario una relación de p~ 

ridad entre la fuerza de trabajo empleada por el trabajador y el 

precio pagado a cambio por el patrono. 

(1) NÍOULY, Jean" Evolución de las Políticas de Salarios, Artículo 
publicado en la Hevista Internacional del Trabajo; Vol. 80 -
Nº 1. Julio 1969. 
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"Es la recompensa que una persona recibe por su activi­

dad en beneficio de otra." 

"Es toda renta, provecho o beneficio cobrado por el hom 

bre a cambio de su trabajo ". (1) 

" Es la suma de capital circulante que se dedica a remu­

nerar el trabajo manual". (2) 

"Es el conjunto de ventajas materiales que el trabaja-~­

dar obtiene como remuneración del trabajo que presta en una rela 

ción subordinada laboral". (3) 

"Es la retribución patrimonial fijada legal o convencio 

nalmente, o por vía mixta que como contraprestación nacida de l a 

relación l a boral, el empresario debe al trabajador en reciproci­

dad al trabajo realizado por éste". (4) 

Nuestro derecho vigente en su Artículo 119, del Código 

de Trabajo, manifiesta: 

"Salario es la retribución en dinero que el patrono es 

tá obligado a pagar al trabajador por los servicios que le pres­

ta en virtud de un contrato de trabajo". 

Como podemos observar inclusive nuestro Código de Traba 

jo no escapa a esta concepción del salario, pretendiendo ju,stif,i 

car la explotación que el patrono hace ml trabajador al no pagaE 

l e ni proporcionalmente el desgaste que sufr e en relación con su 

fuente de subsistencia, (alimentación, vivienda, cultura, rela-­

ciones sociales, deportivas, e tc.), porque recuerdese que nues-­
tro trabajador ya no es un esclavo, un siervo, a quienes se re­
tribuía única y exclusivamente su alimentación y vivienda; sino 

(1) Gide Citado por Cabanellas Obra Citada. 

(2) Salva. Citado por Cabanellas Obra Citada. 

(3) Cabanellas,Guillermo. Obra Ditada. 
, 

(4) GArcia, Manuel Alons0,Gurso de Derecho del Trabajo, 2a. Ed. 
Ediciones ARIEL. Barcelona, 1967. 
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que se trata de un hombre integral~ es decir, un ser bio-psico­

social. Luego su fuerza de trabajo, l!su único patrimoniol! debe 

ser fuente para satisfacer todas sus necesidades. Bnsayaremos -

un concepto en el cual trataremos de comprender toda clase de -

remuneración dadas en cualquier concepto al trabaj~dor, funda­

mentado materialmente en la prestación de servicio. En estE or 

den de ideas, observamos las vacaciones cuya naturaleza doctri­

nariamente es polémica. Para algunos autores es un premio, fun 

dado en la constancia y fidelidad del trabajador; otros consid~ 

ran que es un Derecho social, como una medida de protección de 

la salud. Se afirma que su naturaleza es de carácter salarial -
pue sto que son una consecuencia de la prestación de servicios -

anteriores, constituyendo un salario retenido; idéntica asevera 

ción se pue de hacer referente al aguinaldo, etc . etc . 

Por lo anterior,podemos afirmar que entendemos por s~ 

lario l a s diversas remuneraciones parciales dadas bajo cualquier 

conceptó., al trabaJador por el empleo dé su fuerza de trEJ,.bajo en 

beneficio de un patrono. Esencialmente el salario no es más que 

el precio que el patrono paga por l a fuerza de trabajo. 

NATURALEZA JURIDICA DEL SALARIO 

El salario, como una institución propia del Derecho -

del Trabajo, y éste como una especie del Derecho Social, tiene 

una naturaleza social, porque se determina por medio de él el -

bienestar de toda una colectividad, la dependiente del Proleta­

riado asalariado. 

Su remuneración siempre baja, en relación con los ni 

veles de subsistencia del trabajador es causa de múltiples con­

mociones s ociales, de ahí la intervención del Estado para fija~ 

l o, e incluso l a intervención de organismos internacionales ta­

les como la O.I.T. (Organización Internacional del Trabajo). 

------~---
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El carácter humanitario del salario proviene del hecho 

de ser la única fuente de ingreso del trabajador y por ende de -

su existencia y la de su familia~ Luego la naturaleza juridica -

del salario la podemos precisar en su carácter social humanita-­

rio. 

Formalmente al salario se le determina una naturaleza 

jurídica de: "Carácter alimenticio, contraprestación del trabajo 

~ y obligación empresarial ti. (1) 

CONTENIDO DEL SALARIO 

El salario, único ingreso del proletariado que sólo -­

cuenta con su fuerza de trabajo para vivir y hacer vivir a su f~ 

milia, se encuentra integrado esencialmente por una prestación -

en dinero; pero encontramos también prestaciones complementarias 

que lo integran tales como: la vivienda y la alimentación. Mario 

de la Cueva, señala un principio básico en relación al contenido 

del salario que nos dará la pauta para determinarlo, quien mani­

fiest a: liTada ventaja económica dada al trabajador a cambio de 

su labor ordinaria, en forma periódica pasa a formar parte del · ­

salariótt~: (2) 

La máxima anterior parece incluir las prestaciones p~ 

riódlcas que le hacen a un viajero para que cubra los gastos de 

transporte, hospedaje, etc. Pero éstas no se conceden por la 

prestación de servicios en sí, sino que por las circunstancias -

en que se prestan por lo cual no se encuentran incluidas. 

Actualmente se discute si las propinas forman parte del 

salario~16s _ negadores de esta situación afirman que la relación 

de trabajo comprende cinco elementos: 

El trabajador, el patrono, la prestación de servicios, 

subordinación y retribución. Si hay ausencia de uno de ellos de-

-----------------_-.~ 

, (1) García, Mar.io.Alonao .Ob. Cit. 

(2) de la Cuev3., -MariO.. Ob. Cit. 
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saparece la relación de trabajo. 

Con el supuesto anterior analizaremos la propina. 

Por no existir un contrato de trabajo escrito o verbal, 

el empleado n6 es trabajador a las ordenes del cliente~ el cual ~ 

se puede negar a servirle y el cliente no tiene más derecho que 

quejarse ante el duefio del establecimiento; luego el cliente no 

es el patrono sino que un simple tercero, de donde tampoco exis-

te subordinación. Si existe la prestación de un servicio es en -

cumplimiento de las obligaciones del trabajador para con el due 

DO del establecimiento; de aquí que podemos concluir que la pr~ 

pina no obstante que la paga el cliente, no constituye sala rio. 

Primero porque no existe obligación de darla y si se concede, -

se da en concepto de dbnación; segundo, es en principio incierta 

e indeterminada puesto que no se sabe si se va a otorgar y cuai 

será su cuantía. 

Asimismo se discute sobre las asignaciones familiares, 

que no ~ son más que subsidios dados al trabajador por el nacimie~ 

to de sus hijos y que existen hasta que éstos alcanzan una edad 

determinada. Esta Institución existe en países como Franci a ? -­

Italia y España; en donde, dichas asignaciones forman parte del 

Seguro Social constituyendo en consecuencia una prestación so-­
cial. 

CARAC'TERISTICAS DEL SALARIO 

PROPORCIO~L~LIDAD. 

Esta carácteristica del salario no podemos encontrarla 

en un sentido absoluto, puesto que eso significaría la inexisten 

cia de plus-valía; es decir, el valor que el trabajador produce 

más alla del valor de su fuerza de trabajo. Por tal razón afirm~ 

mos que por proporcionalidad entendemos la aparente corresponden 

cia equitativa entre el salario y el trabajo realizado. 
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Luego podemos manifestar con mayor acierto que la pro­

porciónalidad no es característica del salario, antes bien es l a 

no proporcionalid ad; puesto que nunca se remunerará al trabajador 

su fuerza de trabajo, es decir qu e no se le dará "el valor de to 

dos los productos que son necesarios para su conservación y re­

producción en una sociedad determinada. 

En este valor hay que considerar los siguientes puntos~ 

a) Necesidades básicas de él y su ~amilia, (alimentos, 

ropa, casa etc.).(+) 

b) Necesidades culturales. 

c) Nivel de especiali z ación~r (1) 

por nivel de especializa ción se entiende, la situación 

particular de aquellos obreros e specializados, para quienes debe 

tomarse en cuenta el tiempo de trabajo so c ialmente n~cesario que ~ 

g a stó durante el aprendizaje de su especializacióno 

CONTINUI DAD - - - - ----
La continuidad del salario se encuentra en relación di 

recta con la continuidad en la prestación de los servicios, lue 

g o si la prestación de los servicios se interrumpe y esta inte-­

rrupción no es culpa del patrono, tambi é n se interrumpe el p ago 

del salario; pero si existe culpa de parte del patrono, si debe 

pagarse, pe~o este pago no será e n concgpto de sala rio sino que ( 

en concepto de s a nción al patrono, estableciendose una regla g~ 

ner al en el Art. 33, Inc. 2 C. de T. según el cual "Si las conse 

cuencias del caso fortuito o fuerza mayor fueren imputables al -

patrono, éste tendrá obligación d e pa gar a los trabajadores afe~ 

tados, el equivalente a los salarios ordinarios completos que de 

jars n de devengar durante la interrup~~§ntl; además podemos citar 

(1) H~InacRer, Mart~ Lo s conceptos elementales del materialismo 
histórico EDICICN L~S CliII,TIC AMAT. 

(+) El entreparéntesis es nuestro 

, 
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los casos del Art. 42 (3) - 43 C. de T. 

Art. 42(3) Cuando la suspensión de labores ordenada 

por el patrono se realiza antes de transcurrir los treinta días 

posteriores a la notificación a los trabajadores. 

Art . 43 C. de T. Cuando el patrono suspendiere las la­

bores después de los treinta días y no promoviera el respectivo 

juicio o promoviendolo se declare en la sentencia improcedente -

la suspensión de los contratos. 

También encontramos otras situaciones jurídicas en l as 

cuales ces~ la obligación de pagar e l salario y son los casos de )1... 

vacaciones, descanso pre y post-natal, etc. Es decir, algunos ca 

sos de prestaciones sociales, en las cuales la retribución no -

se fundame nta en la prestación de servicios, sino que en el man­

tenimiento del buen estado físico, psíquico del trabajador para 

el mejor desempeño de sus servicios; l as ' ind¡¿;ri.;tp.izaciones~ sal a 

rios caídos? que t ambién son prestaciones sociales, tienen por 

fundamento la ley. En conclusión, entende mo s por continuidad -­

del salar io, el pago del mismo en las fechas convenidas siempre 

que haya prestación de servicios. 

PEHSONAL 

Constituye una garantía para el trabajador, puesto que 

é l es e l ónico due~o que puede disponer de su dinero.Si ', el patro 

no nooDperva esta carácteris?ti~R cualquier ,forma, se tendrá -~ 
por no hecho el pago y e l trabajador puede demandar ante lo s Tri 

bunales de lo Laboral el pago de salarios adeudados. Se admite -

por excepción que el pago pueda ser hecho a otra persona distig 

ta del trabajador" en los casos de imposibilidad de éste de conc~ 

rrir a recibir el pago ' y esa persona será su cónyugue, compañe­

ra de vida o un ascendiente o descendiente previamente autoriza­

do. Lo anterior constituye otra modalidad de la l ey, a efecto de 

de garantizar el pago efectivo al trabajador, Art. 135 C. de T. 

. ' \ 
.~ . . -"". 
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IRRENlJNCIABII;I DAD 
Esta característica puede ser estudiauá desde dos pun­

tos de vista: 

Formalmente el salario como una consecuencia del traba 

jo, y é'ste como un derecho innato o na'tural del hombre nos infie 

re a concluir que su disposición no se encuentra en la potestad 

del hombre, luego entonces es un derecho irrenunciable al igual 

que su causa; y que se fundamenta en la obligación que tiene el 

Estado de , asegurarle al trabajador una existencia digna de un 

ser humano. Nuestra Constitución Política en su Art. 195 recono 

ce esta característica al manifestarnos "Los derechos consagrados 

en favor de los trabajadores son irrenunciables, y las leyes que 

lo reconocen1 obligan y benefician a todos los habitantes del t~ 
rritorio. Materialmente, esta característica no es consecuente -

con lo anteriormente expuesto, en primer lugar porque el hombre 

no tiene derechos sino en una sociedad y reconocidos por ésta -­
luego esos derechos innatos son ilusorios, y en segundo lugar­
porque en la práctica procesal el trabajador renuncia a sus dere 

chos, ejemplo: En l a conciliación. 

VARIABILIDAD 

El salario manift§sta una relativa constancia, dado que '" 
se encuentra en relación directa con el costo de producción y no 
en relación con e l costo del nivel de vida, razón por l a cual 
fluctúa gracias a la lucha del sector asalariado. 

IGUALDAD 

El salario tiene por marco de referencia: 

a) Igualdad de prestaciones de servicios, Art. 123 C. 

de T. 

b) Igualdad de condiciones y eficacia, Arto 123 C. T. 

c) Ausencia de descriminación fundada en el sexo, raza 
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credo o nacionalidad. 

Esta característica tiende a garantizar el principio -

de que "A igual trabajo igual salario". Este principio es relati 

vo a la generalidad, aquellos casos de excepción no pueden ser -

considerados; es decir, aquellos trabajadores que manifiesten en 

el trabajo una mayor efectividad. La :ausencia de igualdad di l~ 

gar a la acción procesal conocida por "nivelación de salarios" ,­

la cual tiene que probarse en relación a otros trabajadores que 

ganen más y desarrollen igual labor, pero que la desigualdad sea 

actual. 

FIJACION DEI! SALARIO 

El salario como retribución de la fuerza de trabajo ~ -

no existió en la sociedad esclavista · porque en este momento his 

tóri co el hombr e (esclavo) portador de la fuerza de trabajo, no 

era sino una cosa ' con la cual la única relación que podía exi~ 

tir era la de propiedad o dominio. Con el cambio del modo de 

producción surge la sociedad feudal, en donde l a esclavitud re 

viste otra modalidad, la servidumbre. Modo de producción que 
, . 1 . d l' t oo.a d . d' prevalece por mas de XII Slg os, caSl urante/ a ~da Me la; en 

esta etapa de la hu~anidad el siervo era parcialmente libre, 

puesto que por el juramento de lealtad , que hacía a l señor Feudal 

nacía y moría en el Feudo. Su dependencia llegaba a tal grado -­

que al casarse el Señor Feudal invocando su "derecho de pernada" 

yacía la primera noche nupcial con su mujer. 
Como una especie de compensa6ión por la seguridad de 

tener un lugar en donde vivir, e l siervo. trabajaba la mayor parte 

de su tiempo las tierras del señor Feudal. Esta situación propi 

ciaba la huida de los siervos hacia las ciudades, lugares surgi­

dos entre otras causas como una consecuencia del intercambio ca 

mercial y en donde imperaba una economía mercantil simple, sim­

plificada en la formula M-D-M. Es decir, se producían mercanc{as 
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para venderlas en el mercado y así poder comprar las mercancías 

que se necesitaban. Este momento hist6rico gest6 el advenimiento 

del Liberalismo, el que a su vez propicia el cambio del modo d e 

producci6n feudal para dar lugar al modo de producci6n capitali~ 

ta? y en el cual encontramos al hombre fo~almente con ·garantías 

individuales tales como: la igu~ldad, libert ad y trabajo. Puesto 

que si e l hombre es libre, y el trabajo es un derecho dependien­

te de la libertad econ6mica, podemos afirmar que también el tra-­

bajo es un Derecho Natural que le plantean posibilidad de deman­

dar una retribuci6n por la prestaci6n de sus servicios, constitu 

yendose la instituci6n del salario • . 

Como Derecho Social el salario se instituye primerame~ 

te en la Constituci6n de México de 1917, en Alemania . en la d e -

Yeimar en 1919 , luego en España en 1931, Rusia en 1936 y en nues 

tro país en 1950. A continuaci6n citaremos algunas t eori~s refe­

rentes a la fijaci6n del salario . a efecto de observar la evolu­

ción que ideo16gicamente h a sufrido. 

TEORIA DE LA SUBSISTENCIA 

"El precio de la mano de obra depende de la subsisten­

cia del trabajador" (1). Para "permitir a los trabajadores sub .... -

sistir y perpetuar su raza" (2). Básicamente esta teoría es un 

producto de la hipotesis sobre la poblaci6n del economista In--­
gles Thoma s Robert Malthus, seg6n e l cual l a humanidad no podría 

liberarse núnca de la miseria, está condenada a padecer el ha\ú-.­

bre porque la poblaci6n crece en proporci6n geométrica, mientras 

que la producci6n aumenta en porporci6n aritmética. La teoría de 

la subsistencia se planteaba .la siguiente hip6tesis: La oferta -

(1 ) David Ri'iardo. citado por Mauric:to Dobb~ Salarios 3a. Ed. 
Fondo de Cultura Econ6mica, México 1971. 

(2) David Ricardo, citado por Mauricio Dobb, Salarios 3a. Ed.Fon 
do de Cultura Económica, nJ~éxico 1971. 
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de la mano de obra. aumenta si el precio de la misma aumentaba d e 

cierto nivel~ porque los trabajadores tendrían familias numerosas 

y la oferta aumentaría cayendo el precio de los salarios~ Por el 

contrario? si los precios del salario son más bajos del nivel de 

subsistenc ia, los niños no nacerían o se morirían, lo que reduci 

ría la oferta en l a s iguiente generación, y aumentarían los s al~ 

rios por la competencia de los patronos estableciendo un equili­

brio. 

Científicamente no · s e ha demostrado la veracida d de -­

ninguna de las hipótesis anteriores. Según Josué de Castro "in- ­

tentamos demostrar que l a rela ción entre el hambre y la superpo­

bla ción se establece e n sentido inverso que vislumbra el empiri~ 

mo: el hambre es causa y no efecto de la superpoblación. No hay 

hambre por exceso de gente, sino exceso de gente como cons e cuen ­

cia del hambre. El hambre crónica al determinar una elevación de 
los índices ' de fertilidad y de los coeficientes de natalidad? se 

convierte en un factor de aceleración del crecimiento de las p~ 

blacione s". (1) 

Es decir, que como una medida de autoconservaci6n de -

la especie humana, ante su extinción por el hambre ~ la natural e ­

za eleva los indices de fertilidad y natalidad. 

TEORIA DE LA OFERTA Y LA DEMANDA 

Esta teoría considera "que los salarios se elevan o ba 

jan en razón inversa del número de obreros que se ofrecen par a -

trabaj a r y en ra z ón directa de la cantidad de trabajo disponibl~! 

(2) 

Es decir, "cuando do s obreros corren tras un patrono -

(1) DE CASTRO, JOSUE.El libro Ne gro del Hambre, Editorial Univer 
sitari a de Buenos Aires 19 71 

(2) Colloti y Fieto, citado por Guillermo Cabanella s, Ob. Cit. 
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no los salarios bajan; cuando dos patronos corren detras de un -
obrero 9 el salario sube I! (1) 

Sin objeción podemos afirmar que esta teoría considera 
a la fuerza de trabajo como una mercancía mAs necesaria para l a 

producción, los ideólogos : del liberalismo plantearon tacitªmen 
te l a verdadera naturale za de la fuerza de trabajo, que como -­
mercancía que es se encuentra sujeta a las variaciones del merca -- -
do. 

La teoría anterior como.la-, presente son frutos del li 
beralismo. 

TEORIA DEL FONDO DEL SALARIO 
Se entendía por Fondo de Salario, aquel capital que los 

capitalistas estuv,;ieron dispuestos a invertir en forma de q.nti ci 

po de salarios, luego el Fondo/~~larios existente disminuian Q = 
aumentaba la demanda de mano de obra. 

Para determinar e l nivel de salario s tenemos que divi­

dir el monto del capital dispuesto a invertir en anticipos de s a 

larios" entre el número de asalariados en busca de traba jo. 

Pero cuAl es l a finalidad de esta t eoría? Evitar la in 

tervención del Estado o delos sindicatos que propicien un aumen­

to en los salarios. Así como cualquier otra intervención del Es ­

tado que reduzca el fondo de 'salarios por ej. los impuestos, pOI 

que si esas int ervenciones suceden, se emplearían menos trabaj a­
dores. 

TEORIA DE LA' PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO 
Sostiene que la retribución del trabaj ador d8be ser -­

proporciona l a su productividad. Constituye esta teoría e l funda 

mento del s~lario por unidad de obra, forma mediante la cual s e 

(1) Cobden, citado por G. Cabanellas, Pago 343 . 

. BIBLIOTECA CENTRAl.. 
UN~VI!;RSIDAD OE EL SALVADOR 
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explota el trabajador al máximo, puesto que siendo su mayor o -

menor productividad la fuente de su mayor o menos salario, tie­
ne necesariamente que esforzarse. Supone además que el trabaja­
dor es un agente de laproducción, y no se le ve como un simple 
medio de la producción~ o su fuerza de trabajo como una mercan­

cía, sino que como un agente interesado en la producción. 

TEORIA DEL SALARIO POLITICO 
tiLos salarios políticos se fijan normalmente~ de a-­

cuerdo con el poder de las asociaciones de los trabajadores, -­
con la influencia de los partidos, con la necesidad de obtener 
un electorado favorable; no se calculan con las verdaderas nec~ 
sidades económicas del país 1 y dejan así de responder al valor 
del rendimiento del trabajador" (1) 

TEORIA DE LA PLUS-VALlA 
En el capitalismo el salaFio aparece como una suma d~ 

termin,ada de dinero que el obrero recibe a cambio de su trabajo. 
Se dá la apariendia de que el capitalista no se aprovecha en na 
da del trabajo del trabajador, mas lo que el obrero vende no es / 
su trabajo sino que su fuerza de. trabajo; es decir~ la capaci-­
dad que una persona tiene para trabajar. Si se pagara el traba 

jo no existiría utilidad (plus-valía), y se liquidaría la pro-­
pia fuente del enriquecimiento del capitalismo de allí la afir 
mación d.e Marx "El salario no es lo que pareée ser, es decir, -
el valor (o el precio) del trabajo sino sólo una forma disfraza 
da del valor (o del precio) de la fuerza de trabajo. (2) 

(1) Cabanellas, Guillermo~Ob. Cit. 

(2) 'Marx:, Carlo:;; citado por Spiridonova Atlas y otros,Curso Su­
' perio~ de Economía Polit~qq, 1a. Ed. Editorial Grijalvq Mé 
xico 1965. . 
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NUESTRA POSICION 
- La fijación del salario como hemos observado, se encu-
entra influendiada por factores endógenos y exógenos, a los que 
se han hecho referencia, razón por la cual no hay uniformidad en 
su fijación. 

El capitalismo no ve al hombre trabajador como un ser 
integral, de ahí que la remuneraci6n por la fuerza de trabajo e~ 
pleada no sea remunerada en debida forma, este fenómeno no se -
presenta en forma aislada dentro del sistema , sino que en rela-­

ción directa con él; justificación de la intervención del Estado 
para fijar al menos un .salario mínimo que garantice las necesida 
des elementales del trabajador y su familia. Luego cualquier cri 
terio que se fije tiene que observar la realidad, y combinar to 

dos los factores en juego~ 
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CAPITULO 111 

ANTECEDENTES HISTORICOSDEL SALARIO 
COMO CREDITO PRIVILEGIADO 

o 24 

La conducta intervencionista neo-liberal auspiciada 
por la lucha de la clase trabajadora, y la ideológica iniciada -
por el Socialismo utópico, entre cuyos representantes tenemos a 
Roberto Owen, Fourier, Saint Simon, en contra del Liberalismo i~ 
dividualista, obligó a los Estados Europeos a intervenir en las 
relaciones entre el capital y trabajo a efecto de moderar la. B! 
plotación desmesurada de que en esos tiempos era objeto la clase 
trabajadora. 

Dicha intervención se vió acelerada por el surgimiento 

del Socialismo Cientifico (representado por Carlos Mar·x y Federi .::--- -­
co Engels), y el movimiento del proletariado revolucionario, te 

niendo como finalidad detener la revolución y desvirtuar la efe~ 
tividad de las ideas Socialistas, constituyéndose el antecedente 
histórico anterior en una de las fuentes materiales que influye-
ron en el constituyente salvadoreño de 1950; otra de las fuentes 
materiales y reales de may~r trascendencia lo constituyó la Car-
ta internacional Americana de Garantías Sociales, adoptada por -
la Novena Conferencia Interamericana celebrada en Bogotá en 1948 
y que tuvo entre sus finalidades declarar los principios funda-­
mentales de los trabajadores, tales como la estabilidad en el -­
trabajo; el salario~ derecho de asociación, derecho de huelga,etc 

Otro documento histórico que influyó en la precitada -
Constitución fué la Constitución política de la República de los 
Estados Unidos Mexic anos del 10. de Mayo de 1917. 

La Constitución de México referida, en lo relacionado 

con los salarios frente a los acreedores del patrono, en la fra~ 
ción 23 del Art. 123 título 40. del Trabajo y de la Previsión S~ 
cial, manifiesta: "Los créditos en favor de los trabajadores por 
salarios o sueldos devengados en el último año y por indemniza--
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ciones, tendrán preferencia sobre cualesquiera otros en los ca-­

sos de concurso o de quiebra". 

Omitiremos el estudio de la fracción anterior, porque 

analizaremos el artículo diez IncG segundo de la Carta de Bogotá 

que manifiesta, esencialmente idéntica situación jurídica; y a­

demás porque efectivamente constituyó una fuente material inme ~ ­

diata para nuestro constituyente. 
" J 

Art .• 10· de la Carta de bogotá: "El salario y las pres= 

taciones sociales en l a cuantía que determina la ley, son inem-­

bargab,les excepto cuando se trate de las prestaciones alimenti-­

cias a que fuere condenado el trabajador. 

El salerio debe pagarse en efectivo, en moneda legal.­

El valor del salario y de las'prestaciones sociales constituyen -

un crédito privilegiado en casos de quiebra o concurso civil del 

empleador 11 o 

Previa a la precisión de su interpretación, es necesa­

rio la aclaración de sus conceptos fundamentales~ con excepción 

de a quellos que se explican con posterioridad tales como, el s~ 

lario y el crédito privilegiado, o no necesarios, tales como las 

prestacione s alimenticias. 

Estudiaremos entonces, los conceptos de prestaciones -

socia les, quiebra y concurso civil. 

PRESTACIONES SOCIALES . 

Formalmente, entendemos por prestaciones sociales, to 

das aquellas contidades de dinero o especies dadas por el patro­

no al trabajador, no por l a prestación efectiva de servicios, si 

no como una consecuenci a de éstos, pero manteniéndose la presta­
ción de servicios. Decimos que for malmente, porque recuérdese - -

que materialmente todas las cantidades en dinero o en especie -­

que el patrono da al trabajador se fundamentan directamente enm 

prestación de servicios, de donde, constituyen salarios. 

/sIBUOTECft. "ElN·i: AL 1 
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En el proyecto de Código de Trabajo y su Exposición de 

Motivos~ redactado en el Ministerio de Trabajo y Previsión So--­
cial el año de 1969~ se estableció otro criterio para determi-­

nar las prestaciones sociales y el salario; al respecto manifie~ 

tan: "La Constitución Política, del mismo modo que la Carta de -

Bogotá, se refiere a salario y prestaciones sociales como si a­

quél no fuere una de estas ~ltimas; ésto,no obstante que "pre~ 

tación", significa en esto s tiempos actividad concreta y ©fectl 

va, prescrita como cumplimiento de un deber jurídico, es decir, 

tanto el acto de cumplir un contrato, como el de efectuar una o­

bligación legal ll
• 

En la cita anterior, se ha tomado como sinónimo, sala ­

rio y prestaciones sociales; considerando ambas instituciones, 

como simples contraprestaciones del patrono al trabajador, por -

la prestación de su fuerza de trabajo. 
Formalmente pod emos señalar una clasificación fundamen 

tada en el concepto anterior, y así tenemos: 

1) SALARIOS: 

a) Bonificaciones periódicas; 

b) Participación en las utilidades; 

c) Sobresueldos; 

d) Remuneración de trabajo extraordinario; 

e) Salario propiamente dicho, etc. 

Se fundamentan en la prestación de servicios. 

11) PRESTACIONES SOCIALES EN SENTIDO ESTRICTO 

a) Vacaciones; 

b) Aguinaldos; 

c) onificaciones esporádicas; 

d) Pago por maternidad 

e) Pago por enfermedad o accidente común; 

f) Pago de riesgos profesionales; 

g) Pago por día de asuetos; 
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h) Pago por día de descanso, (1) etc. 

Se fundamentan en la continuidad de los servicios. 

111) PRESTACIONES SOCIALES EN SENTIDO M~PLIO 

a) Indemnizacione s; 

b) Salarios caidos; 

c) Pago por suspensión; 

d) Ayuda en caso de muerte del trabajador, etc. 

Se fundamentan en la ley. 

IV) NI SALARIOS NI PRESTACIONES SOCIAEES. 

a) Vi,aticos ; 

b) Propinas, etc . 

Habiéndose explicado lo que se entiende por prestacio-

nes sociales, explicaremos los conceptos de quiebra y concurso 

civil; esencialmente no existe una diferencia de fondo, entre e l 

Derecho Civil y el Derecho Mercantil, así, el Derecho Mercantil 

regula los actos jurídicos en masa y realizados por empresa con 

ánimo de lucro, en otras palabras, es un Derecho Privado especi~ 

lizado en el tráfico de las cosas mercantiles; en cambio el Der~ ' 

cho Civil, tiene como objeto o finalidad, regular las relaciones 

jurídicas entre los miembros de la sociedad para la protecci6n ~ ! 

de sus intereses y de sus bienes. 

Lo anterior se refleja en las instituciones que los i~ 

tegran, el concurso por ejemplo, es un juicio universal que se 

promueve contra el deudor cuando no cuenta con medios suficien­

tes para pagar todas sus deudas. Puede ser voluntario o necesa-­

rio, según los promueva el deudor o sus acreedores. 

Algunos de sus efectos procesales son: 

(1) Observese que incluso el legislador les llama prestaciones -
en el Art. 174 Inc. 1, del Código de Trabajo que dice: "Los 
trabajadores tendrán derecho a gozar de una prestación equi­
val ente al salario básico en su correspondiente día de des­
canso" . 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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1) El embargo y depósito de todos los bienes del deudor; 

2) Nombramiento 'de un depósitario interino; 

3) La ocupación de libros, papeles y a~~respondencia; 

4) Acumulación al Juicio de Concurso/ejeMi~iones que se ha 

yan pendientes contra el deudor, en el mismo juzgado o 

en otro; 

5) Imposibilidad del deudor de administrar sus bienes; 

La quiebra, es la situación del comerciante que no 

puede satisfacer las deudas u obligaciones contraídas, es también 

un juicio universal para declarar la situación o estado de qui~ 

bra, inventariar los bienes y deudas del quebrado, administrar -

su patrimonio y liquidar las obligaciones contraídas. 

En las instituciones anteriores no encontramos más di ­

ferencias que la de pertenecer a dos especies de una misma rama 

jurídica cual es el derecho privado. En relación al pago de lo s 

créditos, ambas instituciones se rigen por la prelación de crédi 

tos. Con los conceptos antes relacionados, podemos precisar la -

interpret ación del inciso segundo del Art. 10 de la Carta de Eo 

gotá, l a cual será extensiva a la Constitución PolítiBa de r\~éxi­

co de 1917. 

Es evidente que el Legislador, en ambos documentos hi~ 
I 

tóricos al incluir la quiebra y el concurso, conciente e indire2 

tamente favoreció a dos instituciones privilegiadas en el pago -

de las obligaciones, cuales son: La Hi poteca y la Prenda, que en 

caso de quiebra o concurso tienen pago preferente sobre la cosa 

hipotecada o pignorada. En caso de ausencia de hipotecas o pren­

das, e l salario como crédito privilegiado tiene que concurrir -­

con los demás créditos privilegiados; créditos de naturaleza in 

dividual o humanitaria que no armonizán con la naturaleza social 

y humanitaria del salario. 

Como afirmamos al principio, el constituyente salvado­

reño de 19BO tuvo como fuente material inmediata, la Carta de Eo 
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gotá, dicha fuent e fue reflejada en todo' el capítulo 11, título 

IX del Régimen de Derechos Sociales de nuestra Constitución Po­

lítica y en el problema que nos ocupa en forma absoluta manifies 

ta: Art. 182 Nº 4 "El salario debe pagarse en moneda de curso le 

gal, El salario y las prestaciones sociales constituyen créditos 

privilegiados en relación con los demás créditos que puedan exi~ 
tir contra él patrono". 

Nuestro constituyente omitió la frase del Art. 10, I n co 

2 de la Carta d e Bogotá que decía: "En caso de quiebra o concur­

so civil del empleador", situación jurídica ante la cual el sala 

rio y prestaciones sociales como créditos privilegiados, dieron 

un giro completo, puesto que se convirtió en un crédito privile ­

g iado constitucional único y por ende, superior a cualquier o­

tro privilegio o crédito que pueda existir contra el patrono. 
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CAPITULO IV 

~§.:.~U])JO D4~.A PR:r;;F2mi~?W~~EL PRIVI~~Q:.IO y LA PRELACION DE 

CREDITOS EN DERECHO CIVIL 

Un verdadero analisis juridico del sal ario, consideFa­

do como crédito privilegiado, nos lleva neces~riamente al estu-­

dio de lo que hist6ricamente lo hizo aparecer en dicha situaci 6n. 

Nuestro C6digo de Trabajo lo considera también como un 

crédito privilegiado, asi lo dispone el Art. 121 Inc. 1. "Sin 

perjuicio de la preferencia y privilegio que otras leyes confie ­

r en a las créditos hipotecarios sobre inmuebles y los de prenda _. 

agraria~ ganadera o industrial aun vigentes, el salario y l as -­

prestaciones sociales constituyen créditos privilegiados en rela 

ci6n con lo s demás créditos que puedan existir contra e l patl'ono 

y ocuparan el primer lugar, excluyendo por consiguie nte, a los -

demás aunque éstos últimos sean de carácter mercantil afectaran 

todos lo s bienes del patrono o de su substituto de acuerdo con -

lo qu e este C6digo dispone para el caso de sustituci6n patronal~ 
Los conceptos de privi leg io, crédito y preferencia son 

de estricto derecho civil, raz6n por l a cual hemos incorporado -

en este capitulo un analisis juridico de estas instituciones ci­

vilistas. 

CREDITC: Es un derec~ o personal por medio del cual una 

persona que cede a otra una cosa ° brinda un determina do servic t o 

puede exigir de ella una contraprestaci6n equivalente. Ahora _.:..­

bien, l a contraprestación se puede ' realizar en forma .inmedi a ta y 

mediata, en el primer caso nos encontramos frente a una simple 2 
peraci6n de intercambio, y en el segundo c a so nos encontr amos 

frente a lo que comunmente se conoce como crédito, o sea que e l 

sujeto activo de la obliga ción adquiere un derecho a exigir d e o 
tro que 'se constituye como sujeto pasivo, una contraprestaci6n,-

esta derecho implica tanto l a obligación del sujeto acreditante 

de ent r ega r lo prometido como e l derecho del sujeto acreditado -
de exigirlo. 
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Según la Enciclopedia Jurídica Omeba, crédito es el nombre de u­

na instituci6n que en derecho, en economía y en la pr~ctica co­

mercial recibe el nombre de obligación y que vista su posible -­

compraventa y transferencia ha sido clasificada entre los bienes. 

PRELACION DE CREDITOS. La prelaci6n es una institución 

jurídica por medio de la cual la ley concede privilegios a cier~ 

tos creditos para pagarse con prioridad a otros de distinta nat~ 

raleza. Este privilegio es concedido a ciertos acreedores y se -
constituye esencialmente como una garantía para los intereses ~-

del acreedor. Es un derecho que se atribuye a un acreedor para 

ser preferido a los demás acreedores. 

Hemos dicho que el privilegio que concede la prelaci6n 

a ciertos créditos, es de naturaleza tal que se constituyen en -

una verdadera garantía, pue s un acreedor simple que no tenga ni3 

gún derecho de preferencia en relaci6n a otros créditos que pue­

dan existir contra el mismo deudor, arriesga su derecho de crédi 

to, dada la circunstancia de que este mismo deudor puede haber -

contraido otras obligaciones, que en total exceden de lo que po­

sitivamente pueda pagar con sus bienes,y que sin'un derecho de _ .. 
preferencia sobre los dem~s tendría que concurrir con ellos, a 

fin de hacerse pago con los bienes del deudor, en forma equitati 

va en cuanto sea posible según el monto de dichos bienes. 

Por estas razones, la ley previendo un concurso de a~ 

creedores establece un orden preciso para su pago. Este orden j~ 

rídico, que obligatoriamente debe respetarse, constituye en ter 

minos generales lo que se denomina prelación de créditos. 

ANALISIS HISTORICO 

La Instituci6n de la prelaci6n de créditos, tiene su -

antecedente mas remoto en el Derecho Romano, donde existía un -­

prinCipio mediante el cual se concedía a ciertos acreedores, de 

rechos para ser pagados con preferencia a otros, a esta figura -

r~>4~~:~:'~: ~ , ,-! _.' ~ . . 
Lu 'ip¡Z=:O~j; L~ :~~~ '-_o 

------- . --- -



o o o 32 

jurídica se le denominó "Jus Preferendi" , esta preferencia se o­

torga . ~ los acreedores en razón de la calidad de su crédito o 

bien en razón de la antiguedad de la posesión de un bien. 

El "Jus Preferendi" aparece históricamente como un de-­

recho personal y no como un derecho real, puesto que es un dere­

cho de parte del acreedor, por medio del cual se le otorga, el -

beneficio de ser pagado con preferencia sobre otro u otros acree 

dores. Conviene hacer notar que una de las instituciones civile s 

romanas mas famosas, fue la Hipoteca y esta era considerada como 

un derecho real, porque se tenia sobre cosas especificas. La hi­

poteca conlleva un derecho de preferencia, denominado "Jus Pref~ 

rendi" o bien de pago preferente y además un derecho de persecu­

sión denominado "Jus Perseguendi li, por medio del cual el acree-­

dor puede perseguir la cosa hipotecada en manos de quin se en-­
cuentre. 

El derecho personal de preferencia o "Jus Freferendi lt 

puede encontrarse anexo o adjunto a otros derechos, incluyendo -

los reales, com~ ~curre con el derecho real de Hipoteca y esta u 

nión de la preferencia con la simple hipoteca originó uno de los 

derechos reales más e_fecti~os que se conocen y que se conservan 

en la actualidad, (1) porque con la hipoteca se lograba que el -

derecho de preferencia emine ntemente personal tuviera una garan­
tía real que constituía el bien inmueble hipotecado. 

Rafael Rojina Villegas, define la hipoteca así: "Es un 

derecho real que se constituye sobre bienes determinados general 

mente inmuebles, enajenables, para garantizar el cumplimiento de 

una obligación principal sin desposeer al dueño del bien gravado 

y que otorga a su titular los derechos de persecusión, de venta 

(1) Por estas razones hemos considerado conveniente incorporar -
en este trabajo un capítulo especial, referente a la hi pote­
ca como crédito preferente, tal como lo veremos mas adelante. 
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y de preferencia en el pago, para el caso de incumplimiento de -

la obligación". .C 1) 

Corrientemente se ha considerado que l a hipoteca es u­

na institución jurídica del .Deredho Romano, pero la verdad es -­

que esta institución nos viene del Derecho Griego, que es de don 

de deriva su nombre. En el Derecho Griego la hipoteca significa­

ba la prenda de un bien inmueble para garantizar el cumplimiento 

de una obligación y tenía por consiguiente la desventaja de que 

desposeía al deudor de l a finca. 

Luego, la hipoteca que nosotros conocimos no es crea-­

ción romana, pero si una institución perfeccionada por los roma­

nos, ya que se le dió e l caracter de un derecho real que se con~_ 

tituía sobre bienes muebles o inmuebles pero que no quedaban ~n 

pod er del acreedor sino del deudor, lo que constitvía a l a hipo-

teca en un derecho que llevaba invívito la preferencia en el p~ 

go, que concedía a l deudor l a ventaja económica de seguir explo­

tando el bien, y que gar ~ illt i zaba el crédito que por su medio ha 

bía obtenido de su acreedor. 

Así las cosas tenemos que en el derecho romano, la hi ­

poteca era considerada como un derecho real que se constituía s~ 

bre bienes muebles o inmuebles, con el objeto de garantizar una 

obligación de crédito, concediendo además de los referidos der e ­

chos de p:ersecusión y venta, el de la preferencia de pago. 

La preferencia en el pago, que convertía al propieta-­

rio del derecho real de hipoteca en un cr'édi to privilegiado en -

el antiguo derecho romano era de caracter general, o sea que el 

derecho r eal de hipoteca abarcaba todo el patrimonio del deudor, 

actualmente solo abarca la cosa hipotecada. 

En el siglo 11 aparece en Roma una acción real que con 

C 1) HOJINA VIT~LEGAS, Rafael, Compendio de Derecho Ci vi 1, Torno IV. 
Antigua Librería Robredo, México 1962, Pago 356. 
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cedía a la hipoteca el derecho de persecusión de los bienes hip~ 

t e cados en manos de terc eras personas y además e l IIJus Distrabe,g 

di" que ~ignifica el derec ho del acreedor hipotecario de rematar 

o vender los bienes hipotecados. 

Las caracteristicas de la Hipoteca en el antiguo dere­

cho romano se pueden resumir así: 

. a) La Hipoteca era oculta, es decir que estaba despro­

vista de publicidad, y cuando un acreedor obtenía de su deudor -

una hipoteca sobre un inmueble de su propiedad, no sabía si era 

un inmueble hipotec ado a favor de otro acreedor. (1) 

b) El único acreedor que poseía el "Jus Distrahendil! ~ 

ra el urimer acreedor hipotecar j o, o sea que solamente a él le -

correspondía el derecho de proceder a la venta del bien hipote 8~. 

do. 

c) Exis tían dos tipos principales de hipotecas? 1 8. S e s 

peciales y las generales; por medio de las primeras, se hipotec~ 

ban únicamente ciertos bienes inmuebles del deudor, pero por me 

dio de las generales~ las hipotecas gravaban todos los bienes lD 

muebles presentes del deudor o incluso los que podría obtener e n 

el futuro. 

EL PRIVILEGIO Y LA HIPOTECA COMO CAUSAS DE PREFERENCIA 

Ge~eralmente se ha considerado que son dos las princi-

(1) Durante la Revolución Francesa~ las leyes del 9 de Mesidor -
del año 111 y del 11 de Brumario del año VII organizaron la 
publicidad de las hipotecas (inscripción en un registro lle­
vado por el conservador de las hipotecas); la segunda esta-­
bleció el principio de la espe cialidad, ordenó igualmente la 
publicidad de las transmisiones inmob i liarias o r,~AZARUD, Heg 
ri, IJeón y .Tean. I Jecciones de Derecho Civil, Volumen l. :Sdi­
ciones Jurídicas Europa-America. Argentina 1962. 
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pales causas de preferencia, el privilegio y la hipoteca; por 

tal motivo analizaremos cada una de ellas en este apartado. 

El, PRIVILEGIO 

El privilegio como causa de preferencia, es considera­

do como una situación especial en la que se encuentra un detérmi 

nado crédito, que por virtud de la ley, es preferido sobre otros 

créditos de distinta naturaleza~ El privilegio se da unicament e 

cuando existen dos o mas acreedores que concurren por el pago -.­

preferente en los bienes de un deudor comun, que en caso de no ~ 

xistir alguna causa de preferencia como la que estamos analizan­

do, los bienes del deudor tendríanse que distribuir proporciona! 

mente entre el número de acreedores que pretenden tener derech o 

sobre los mismos. 

Etimológicamente l a palabra privilegio está consti tui -­

da por las voces l atinas "priva" y"lex ll
, que significan ley pri­

vada, de ahí que se la haya considerado antiguamente como una 

preferencia concedida a ciertas personas, que por su calidad, g~ 

zaban de un tratamiento jurídico distinto a los demás, tal era -

e l caso de los fueros por razone s de nobleza. 

Los privilegios, en esta forma considerados, se conce 
dían a personas que ocupaban una situación diferente del resto ~ 

de personas e implicaba el reconocimiento legal de la desigual-­

dad jurídica de los hombre ante la ley. En esta forma h8 sido to 

mada por el Derecho Canonico, para designar un rango o categoría 

especial atribuido a ciertas personas, en razón de su investidu­

ra religiosa; así tenemos por ejemplo: los privilegios de los -­
clérigos, de los obispos y cardenales de la Iglesia Católica. 

Siguiendo este orden de ideas , la constitución políti­

ca salvadoreña de 1886 en su Art. 5 Inc. 1, decía: "En la Repú-­

blica no se reconocen empleos ni privilegios hereditarios". 
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Todas estas consideraciones nos refleja~ una realidad, que los 

privilegios del derecho civil, no deben confundir con los pri 
vilegios por la calidad de las personas. Al respecto Treilhard, 

uno de los comentaristas del Código Civil Francés de l eOh s e ex 
presa en los siguientes términos: liNo abusemos de la acepción 

de la palabra privilegio empleada en este titulo, aqui signifi _ 

c a un derecho fund ado en justicia, puesto que está fund uqo en --­
la naturaleza y ca1idad del. c:rédito tl

• (1) 
Nuestro Código Civil en su titulo cuarenta y uno, ' li­

bro. cuarto, hace referenciE, a la pre l ación de c:cédi tos, que no 

es otra cosa que la consagración de los privilegios c iviles 0- ­

torgados a ciertos créditos, sobr~ otros de distinta naturalez~ 
citaremos algunos articulas: 

Art. 2218 "Gozan de privilegio los créditos de la pr.~. 

mera y segunda c lase lf
• 

Art. 2219 "La primera clase de créditos comprende 10 ~' 

que nacen de las causas que en seguida se enumeran: 

lº Las costas judiciales que se causen en el interés 
general de los acreedores. 

2º Las expensas funera¡es necasarias del deudor di--
funto. 

3º El acreedor de alimentos necesarios y congruos -­

forzosos determinados p6r sentencia e jecutoriada, salvo lo dis­
puesto en el articulo 96b de este Código. Respecto de los ali­
r.1~fitos congruos, la preferencia de pago se limita al ochenta ,,, ­
por ci<:!nto del crédito aliment i cio; debiendo prorratearse con -

los d emás acreedores concurrentes al r esto del Ve inte por cien­
to del referido crédito". 

(1) TR.EILHARD , c itado por Laurent. F. "Principios de Derecho 
Civil, Tomo Vie;ésimo Noveno. 2a. edición. Traducción cas­
tellana, Cuba i920. pág. 368. 
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La institución del privilegio incorporada en nuestro 
Código Civil no debe tomarse como un derecho que la ley concede 
a un acreedor para ser preferido sobre los demñs acreedores, si 
no como una situaci6n prioritaria en la que se encuentra un cr~ 
dito, con relación a otros, derivada de su especial naturaleza 
y en virtud de la ley, ya que no son los aéreedores los que go­
zan del privilegio sino los créditos. La causa de la preferencia 
no es en cuanto a la calidad de las personas que detentan e~ d~ 
recho de crédito, sino en cuanto a la calidad del mismo~ 

Es así como nuestro Código de Trabajo nos habla del -
salario ' como crédito privilegiado, en relación con los demás -­
croditos que puedan existir contra el patrono' (Código de Trabajo 
Art. 121, Inc. 1). Esta es la razón por la cual afirmamos que -
dicho inciso es inconstitucional, es decir por considerar al s~ 
lario como otro privilegio, cuando la categoría jurídica de di­
chos privilegios es diferente. Observese que nuestra Constitu­
ción Política en la parte pertinente de su Arto 182 Nº 4, mani­
fiesta: "en relación con los demás créditos que puedan existir 
contra el patrono". Luego inferimos que el salario y las prest.§; 
ciones sociales, gozan de un superprivilegio, o sea que el cré­

dito por salarios y prestaciones sociales, no pertenecen a la -
misma categoría de los créditos privilegiados del Derecho Civil, 
y por lo tanto es preminente sobre el crédito hipotecario y el 
prendario. 
LA HIPOTECA --

Según lo dispone el Art. 2157 de nuestro C6digo Civil 
la hipoteca es un derecho constituido sobre inmuebles a favor -
de un acreedor para la seguridad de su crédito, sin que por eso 
dejen aquellos de permanecer en poder del deudor. 

Doctrinariamente se le considera como una "garantía 
real, que sin llevar consigo desposesión actual del propiotario 
de un inmueble, le permita al acreedor, si no es pagado al ven­
cimiento del plazo, embargar ese inmueble en poder de quién se 

encuentre, ~ematarlo y cobrar ~l primero, sobre el precio". (1) 

(1) MAZEAUD, Henri, León y Jean. Ob. Cit. pág. 293. 
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El derecho real de hipote ca se caracteriza principal­

mente pOI' constituirse como garantía para la seguridad de un -­
crédito y en el hecho de que los bienes gravados con la ,hipote­

ca quedan en poder del deudor, sin perjudicar la garantía que -
otorga, ya que el acreedor se encuentre siempre en la posibili-

dad de ejercer sus acciones de persecusión y preferencia en el 

pago, en caso que el deudor incumpla su obligación. Las venta-­

j as de la hipoteca radican en que el dueño de la casa hipotec a-­

da puede perfectamente explotar los bienes gravados y obtener -

de esa forma sus beneficios, al mismo tiempo el acreedor d e la 
obligación principal no sufre ningún pe ligro en dicha situación 

porque pos ee los derechos reales de persecusión y pago prefGreg 

t e , aunque e l dueño del inmueble lo separe de su propiedad y lo 

transfiera a manos d e una tercera persona. 
Las hipotecas pueden . clasificarse de la siguient e 

manera: 

a) Según su forma de constituirse, en convencionales 

y legales; según sean creadas por la convención de los particu­
lares o en virtud de la ley. 

b) Según la eficacia que revista su garantía, l a s hi­

potecas pueden ser simples o privilegiadas. 

c) Según la cantidad de bienes gravados, las hipote-­

cas pueden ser: especiales y generales, las primeras recaen so­
bre ciertos y determinados bienes inmuebles del · deudor, mientras 

que las segundas recaen sobre todos los bienes inmuebles d e l -­
deudor, ya sean estos presentes O futuros". (1) 

(1) La generalidad de las hipotecas ofrece graves inconveniente s 
d esde e l triple punto de vista del deudor, de sus acreedores 
y de la sociedad. Desde el punto de vista del deudor a quién 
conviene proteger contra la facilidad con la cual hipotecaría 
la generalidad de sus bienes para la seguridad de una sola .. -
deud-ª.1 no con$8rvando la libre disposición de n:i-ngunoi· Desde 
ei punto de vlsta de los act'eedores, el principJ_o de a gen~ 
ralidad de las hipot ecas conduce en efecto, a sistemas de e~. 
trema complicación, p'roduciendo gastos enormes a causa d e l -
concurso sobre los mismos bi ones de ttn gran numero de acree­
dores. En.fii.l,.desde el puntolde viatalde~.int orés gen~ra.t" con el pr¡nClplO de l~ genera ldad e a lPote caa. ~a lorvu­
na innmGble rap¡dt2.mente .Queda grava a Y.. a eCtada e una espe 
Cle de lnmobll~dad. BAUDRY ~ACANTINERIE. Citado por Rafael = 
Rojina Villegas. Ob. Clt. Pago 5~1. 

r-------------------~ 
BIBLIOTECA CENTRAL 

UNIV!:"SIOAD OE EL SALVAOOflt 



. . . · .39 

d) Según la cantidad de créditos garantizados, pueden 
ser clasificados en especiales y generales, las primeras gara~ . 

tizan una d euda específicamente determinada y las segundas 

garantizan todas las deudas presentes o incluso las futuras de 
un deudor, respecto de un acreedor determinado. 

Ahora bien, según Rojina Villegas, el derecho real de 
hipoteca tiene las siguientes caracteristicas: 

a) Su naturaleza accesoria 

b) Su carácter indivisible en cuanto al crédito y -

divisible respecto a los bienes gravados. 

c) Su naturaleza inseparable del bien gravado. 

d) Su carácter inmueble y exce,pcionalment e mueble 

de los bienes hipotecados. 

e) Su aspecto especial y expreso. 

f) Su constitución pública en cuanto a su inscripción 

en el Registro Público de la Propiedad, para que surta efectos 

respecto de terceros.(l) 

Pero bien, de los atributos del derecho real d e hi-
. , 

poteca resaltan principalmente dos; el derecho de persecuslon 

y el derecho de pr8ferencia, siendo este último más important e 

para nosotros; Respecto a nuestro tema, por medio del derecho 

de preferencia el acreedor hipotecario puede evitar el concurso 
con los demás acreedores que tengan otros derechos sobre el mis 
mo bien gravado con la hipoteca. 

(1) ROJINA VILLEGAS, Rafael "Compedio de Derecho Civil, Tomo 
IV. Antigua Librería Robredo, México, 1962. Págs. 380. 



Cuando entran en concurso simples acreedores, con el -
fin de hacerse pago con el producto de la venta del bien embarg~ 
do, la distri ución del precio se hace a prorrata entre ellos, -

pero cuando existe una hipoteca sobre el mismo inmueble, enton-­
ces se . ~abre un orden y aparece el derecho preferente de .la -hiP2. 

teca sobre los demás derechos de los acreedores sobre dicho bieno 

Puede darse el caso de que existan varios acreedores -
simples y varios acreedores hipotecarios, cuyas pretensiones co 
munes son el de hacerse pago con la venta de los bienes del deu­
dor, entonces el problema de la preferencia es en cuanto aJ. or-­
den en que deber~ pagarse a los acreedores hipotecarios princi~­
palmente. En dicha situación el orden de preferencia será el or-

den cronológico de las inscripciones en la· que prevalecerá la 

más antigua; el régimen de la publicidad de la hipoteca es el 

que soluciona este tipo de conflictos. 
Pero bien, ese orden que tiene por objeto asegurar la 

liquidación a los diversos a creedores existentes, en cuanto a su 

preferencia, es a lo que comunmente se le llama prelación de cró 
ditos. 

El, ,SALARIO COMO FORl5A DE }1RIVILEG 10 

l,a consideración que hace nuestro Código de Trabajo er... 
su (rt. 121 Inc. 1, de qlJe el sal nrio es un crédi to privilegi ado 
en razón de otros que puedan existir contra el patrono, tiene su 
antecedente histórico en el Derecho Civil, Laurent uno de los --­

mas famosos comentaristas del Código Civil Franée de 1804, afir­
maba tlEl Código Civil concedía un privilegio a los salarios de -

los criados"; y al respecto citaba que tila ley de 11 de Brumario, 
año VII, Art. 11, ya había establecido un privilegio al salario 

que correspondía a los criados". (1) 

nTLAURENT. F. "Principio's' de Derecho Civil · "Tomo Vigésimo Nove 
no, Editorial ~T.B. Gutiérrez. pág. 422. 
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Ens el derecho antiguo, por el término criado se entel1c1a únic a.- --

mente a los d om4sticos de la ciudad, pero en el C6digo Civil __ _ 

Francés aludido, el término criados se generalizo ta~to a los _ 

domest i cas ~ue trabaj aban en la ciudad, como al03 domesticas que 

ejercian sus labores en el campo. 

El derecho a recibir un salario por un trabajo ~liza 
~ -

do, en labores domest~cas, es tan importante como el salario que 

recibe un obrero poI' de~mpe 6.ar labores de otra naturaleza; por 

lo que el privilegio q~en un principio favoreció únicamente a -

los sirvientes, poco a poco fue extendiéndose a los trabajadores 

en g eneral. A este res~cto se refiere Laurent en los siguientes 

terminos "La ley belga también mantuvo el privilegio a los sala­

rios d(~ los c iado !3 extendiéndolo a los dependientes y obreros ". 
(1) 

Estas circunstan~iBs históricas dan lugar a pensar que 

el privileg io de que gozan los salarios de los trabajadores en -

la actualidad no es una conquista de las luchas libradas por loa 

trabajadores en el mundo entero; sino Que es una concesión gr~~~ 

ciosa del derecho burgu~s, que desde 1 8 04 se estableció en ~n 

conjunto de normas jurídi~a, s. I~jus pri vatistas ~I como los fue el C§. 

digo de Napoleón. 

Si analizamos con cierta profundidad dicha institu--­

ci6n jurídica observarem os, que el privilegio que se les conce~{a 

a los salarios de los criados no tuvo por causas las luchas li- -,· 

bradas por los domesticas de aqU~l entonces, ni mucho menos 91-
reconocimiento l ega l de la situación de desventaja económica en 

la Que ellos se encontraban, sino porque se tratAba de cantida-­

des de dinero muy exiguas, cuya solución o pago no podía compto:" 

meter en ningún momento los derechos de los demás acreedores del 

amo deudor, cuyos interese~ §~ p~qtegí~ el C6digo Civil mention! 

, i ¡ . 

" 
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do con prO~unda vehemencia. 

Lo que nos interesa de dicho aspecto hist6rico es el -

hecho de que antiguamente los salarios de los cr i ados aún e -mple-­

ando criterios civilistas, Gran dotados de un privilegio, lo qu e 

les beneficiaba en razón de las dificultades que experimentaban 

al exigir su pago al patrono, que a su vez tenía obligaciones 

crediticias que cumplir con terceras personas. Sucesivamente es 

te privilegio fu.e siendo extendido a los obreros, empleados, a --

los agentes de comercio etc. y en la actua lidad se conceden a to 

das las personas que conforme a la s leyes laborales se l es consi 

dera como trabajadores. Al respecto dice J.V:azeaud tiLos asalariados 

han contricuido con su trabajo a aumentar o a conservar el patri 

monio del deudor, asi pues, es natural que sean preferidos a los 

demás acreedores cuya prenda han preservado, además el carácter 

alimentario del salario exige una protecci6n especial y un ran­

go particular. (1) goza 
Esto nos dala pauta pa ra estimar que el salariO/de un 

superprivilegio que debe tener prioridad sobre cualquier otro 

crédito , cualquiera que sea su garantía, ,de los que puedan G­

xistir contra el patrono. En primer lugar por r azones de car ac-~ 

ter humanitario y social que infor man el Derecho :Gaboral actual 

y en segundo lugar por razones estrictamente jurídicas, en base 

a la consid eraci6n de lo que es el privilegio. Una situaci6n - -­

prioritaria en l a que se encuentra un crédito en relación a 

otros, no en virtud de razones de indole personal, sino por razo 

n e s d.e orden público, de justicia y de interés colectivo. 

Nuestra posición se encuentra respa ldada por el Art. -

220 Ine. 2, parte segunda de nu e stra Constitución Política, que 

citamos al inicio de nue stro trabajo y que al respecto dice: tlEl 

interés público, primará sobre el interés privado", por consi----

(1) FAZEAUD, Henri, Lean y ,Iean Ob. Cit. Pág.210 

rBlSLlOT tJA CENTRAL 1 I UNiVERSIDAD DE EL SALVAD O R , . -~ 
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guiente el salario es un crédito que goza d€ un superprivilegio 
-

que posee preeminencia sobre los privilegios que el C6digo Civil 

y demás leyes conceden a ciertos créd~tos especiales, como lo -

son las expensas de funer ales,~ascostas judiciales, etc. , y 

además ·' sobre los cr,éditos que gozan' de garantía hipotecaria. 

Susituaci6n juridica superior a cualquier otro p~ivi­

legio o garantía, exige en consecuencia una regulaci6n jurídi ca 

especial y no como se práctica en l a actualida~; es decir, que ~ 

demás de ser inferior a la hipoteca y prenda tiene que acumular­

se al juicio civil, no obstante que el Art. 121, Inc. 2 y 3 man~ 
fiestan: "Lo.s acreedores por raz6n d e sala rios o pr.esta ciones s2-

ciales no estarán obligados a aguadar las resultas del concurso 

o quiebra, para proceder a ejercer sus accione s contra los bi enes 

del concursado o quebrado; tampoco serán obligados en ning~n c a ­

so por cualquier convenio celebrado por éste y los demás acreed.2. 

res 11 ~ 

"Las ejecuciones por raz6n de salarios o prestaciones-'· 

sociales que haya pendientes contra el deudor, no se acumularán 

al , juicio de concurso o quiebra ni figurarán en la venta de los -
hienes concursados las cosas que hayan sido embargadas para r es 
ponder por el pago de dichos salarios o prestaciones"¡ La raz6n' 

de dicha practica la encontramos en el inciso Nº 1 de dicho Art6 

Nuestro leg islador del Código de Trabajo de 1963 con 

ciente de la situación anterior, se l imit6 a repetir el texto 

constitucional. 

Según los civilistas, lo que nuestro constituyente -­

pretendía era, o es que se considerara el salario como un crédi­

to privilegiado más; en este sentido el Dr. Rafael Ignacio Funes 

manifiesta: "Si consideramos que la expresi6n crédito privilegi2: 

do tenía ya carta de ciudadanía en nuestro derecho común y que -

ya existían en éste otras causas de privilegio talvez podríamos 
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considerar como cuesti6n a resolver la siguiente: el consti tu-_·· 
yente orden6 que se tuviese por privilegiado el crédito labora l 
y mand6 que tal principio fuese desarrollado en el Código de -­
Trabajo. Ahora bien este último estatuto no ha cumplido a caba­
lidad su mandato con s610 repetir el texto de la Constituci6n -
porque, existiendo créditos privilegiados de categoría eminente 
y algunos con fundamentos semejantes al que le da preferencia -­
al cr~dito laboral, lo l6gico era establecer un régimen arm6ni­
ca entre privilegios ya establecidos y el creado por el legisl~ 
dar contituyente. 

Para el caso cabe considerar que en la primera clase 

de créditos privilegiados se encuentran en la legislaci6nvigeg 
te las costas judiciales que se causen en el interés de los a­
creedores; las expensas funerales necesarias del deudor difunto 

y finalmente el del acreedor de alimentos necesarios y congruoa 
d eterminados por sentencia ejecutoriadas, privilegios estos que 
tienen u~a razón tan evidente de preferencia como la del crédi­
to laboral." (1) 

La posici6n del Doctor Funes fue aceptada por nuestro 

l egislador del C6digo de Trabajo de 1972, al manifestarnos en -
su Art. 121. Inciso 10. "Sin per juicio de la preferencia y pri ..,.-
vilegio que otras leye s confieren a los créditos hipotecarios -
sobre inmuebl es y a los de prenda agraria ganadera o industrial 
aún vigentes, el salario y l as prestaciones soci a l e s constitu--

yen créditos privilegiados en relaci6n con los demás créditos -

que puedan existir contra el patrono y ocuparán e l 1er. lugar ,­
excluyendo, por cons iguient e , a los demás, aunque esto s últimos 
sean de carácter mercantil; a f ectarán todos los bienes o d e su 

sus tituto de acuerdo con lo que éste Código dispone para el ca -

(1) Funes Rafael Ignacio, privilegios de los créditos por raz6n 
de salarios y prestacione s sociales. Revista de Derecho EpQ 
ca 2,Nº 2-3-1969, San Salvador, El Salvador. 
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so de sustitución patronal". 

Nosutros afirmamos que el salario y las prestaciones 

sociales son cr~ditos privilegiados creados independientemente 
por el constituyente inspirado en e l C6digo Civil, que al in-­

corporarse en nuestra Constitución política su categoría, cali 

dad y alcance se transforman, convirtiendose en el único privi 

l egio constitucional, superior a los demás créditos que pueden 

existir en contra d e l patrono. 

La razón por la cual nuestro constiuyente lo conside 

r6 constitucionalmente como un crédito privilegiado fue para ~ 

vitar l a s arbitrariedades del legislador secundario, puesto -­

que si se recuerda al C6digo Civil de 1860, encontraremos que 

el salario se le tuvo por crédito privi l egiado d e la 1a. clas e 

en su artículo 2383 que manifestaba: liLa 1a. clase de créditos 

comprende los que nacen de las causas que en ' seguida se enume­

ran: Los salarios de los dependienres y creados por los últi--

mos 3 meses". Dicho numeral fue derogado en el año de 1902, lo 

cual corrobora la tesis anteriormente planteada. Además, si se 

hubiese tratado de un error o d e una impropiedad de nuestro 

constituyente d e 1950; en 1962, año en e l cual se promulga --­

nuestra Constitución política que actualmente nos rige, pudo -

el constituyente de ese entonces enmendar el error o impropie­

dad supuestamente cometidos, pero el constituyente no lo hizo ~ 

d e donde, ratific6 la tesi s del salario y las prestaciones s~ 

cia les como créditos privilegiados y por ende superior a cual­

quiera de los créditos que puedan existir en contra del patrono 

FU1~A1lliNTO DE LA JERARQUIA CONSTITUCIONAL 

Se parte de la idea de que el derecho es un todo int e 

gral; es decir, que nos encontramos ante una unidad, una uni ·-­

dad arm6nica en la cual su contenido guarda relaci6n y concor 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVI!RSIDAD DE EL SALVADOR 
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dancia entre todas y cada una d"e sus diversas partes, las que -

descansan en una norma primar i a fund amental; que no "S ólo uni-­

forma, sino que integra todo el ordenamiento juridico, de ahi -

que l a validez de todo él, con excepción de la norma fundam e n-­

tal (cuya v a lidez l a encontramos en el poder real, vale decir,­

en e l pueblo) la encontramos en su compatibilidad con esa norma. 

Unaibrma muy común de nulificar la eficacia de l a nor 

ma fundamental, es a través de una norma secundaria que en es 

tricto sentido no es más que el desarrollo de la norma primaria; 

y se d a cuando su contenido es deficiente o incompleto, casos -

en los cual e s no son incompatibles pero l a e ficacia de la norma 
primaria se ve afectada, puesto que no se cumple en forma "com--

ple ta con su finalidad. El otro caso es de ineficac ia absolut~ ­

se da cuando la norma secundaria en su contenido es contradicto 

ri a con la norma fundamental, en dicho caso la norma s e cundaria 

carece de validez; esta situación tiene por fundamento la segu­

ridad, no solo del orden juridico, sino que también para gar an:­

tizar las relaciones juridicas de la sociedad; puesto que, d ebe 
existir una certeza absoluta de que los derechos y principios -
dados por esa sociedad y consagrados en la Constitución Poli ti­

ca, no serán alterados o abolidos por el legislador secundario 

o intérprete y ejecutor individual. El fundamento anterior, es 

incorporado por nue str a Constitución politica en su Art. 220 · 

que dice: "Los principios, derechos y obligaciones establecidos 

por esta Constitución no pueden ser alterados por las leyes r e 

gulan su e jercicio". 

La Constitución prevalecerá sobre todas las leyes y -

reglamentos. 

El interés público sobre el interés privado." 

Citaremos y analizaremos el articulo 120 del Proyecto 

de Código de Trabajo redactado en el Ministerio de I1rabajo y .. -

Previsión Social, el año d e 1969 que sirvió de fuente inmediata 
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a l Código de Trabajode 1972, el cual manifiesta: "El salario y 

las prestaciones sociales contituyen créditos privilegiados en 

relación con los demás créditos que puedan existir contra el p~ 

trono; aquellos ocuparán el primer lugar si hubiere otro u 0-'-­

tros créditos privilegiados contra el deudor, afectando, ademas, 

todos los bienes del patrono, y pasarán en su caso contra terc~ 

ros poseedores. 
"En los casos de quiebra o consurso, el acreedor por 

deudas de salarios o pr estac iones sociales, tiene p ara hacers e 
pagar, sobre los bienes concursados, derechos semejantes a los 

que corresponden al acreedor hipotecario o prendario sobre l a.s 

cosas hipotecadas o pignorada s". 

Si este artículo sólo se hubi e se integrado por el pri 
mer inc iso su armonía con la Constitución política sería absolu 

ta, siempre que en su segunda parte hubiese manifestado crédi-­

tos y no "otro u otros créditos privilegiados", p ero en su incí 
\ 

so segundo, a l salario y l as prestac iones soci ales, se les con­
sidera un crédito semejante e inferior a l a hipoteca y la pre~ 

da, porque en caso de concurso o quiebra si concurren· con una -

hipoteca o prcnda,;y son . los unicos bienes del deudor tienen -­

que esperarse al pago de éstas, él cua l con e l fruto de las co 

S d S hipotecadas o pignoradas. Luego si no hay r emanente los S 8 -

l a rios y las prestaciones sociales no se cance laría n. El artíclÍ 

lo ante rior, fue incorporado por nuestro Código de Trabaj o en -

el artículo 121 lnc. primero, ya citado; el cual al igual que -

su fuent e son inconstitucional es, porque nuestra ' Constitución -

Política no distinguió cuando dijo: "En relación con los demás 

c.t'~ditos que puedan existir contra el patrono", luego no encon­

tramos fundam ento alguno que justifique esa distinción que ha 

ce nuestro legislador del Código de Trabajo. Cuando de la sim­

ple interpretac ión gram a tical se deduce la prioridad del s ala-·­

rio y prestaciones so~iales en r e lación con los demás que pue--
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dan existir en contra del patrono, sin necesidad de llegar a la 
intención o espiritu de nuestro constituyente, recuerdese el -
Art. 19, Inc. 10. del Código Civil "Cuando el sentido de la le;)7 
es claro, no se desatenderá su tenor literal a pretexto de con­
sultar su espiritu h. 

Un fundamento más que podemos agregar es el referente 

a la jerarquia constitucional, que como expusimos inicialmente 

descansa en la seguridad, en l~ certeza juridica de que los 
principios y derechos constitucionalmente reconocidos prevalec~ 

ran sobre todo el ordenamiento jurídico, sin importar ningun BE 
gumento de tipo formal que pretenda la primacía de la "sacra" -

. institución de la ' hipoteca, no ob,stante que éste constituya el 

fundamento económico del crédito en el sistema capitalista y d~ 
más sistemas anteriores que le precedierono El Doctor Francisco 
José Retana, al respecto manifiesta: "Se ha dicho que el crédi­
to por salarios está instituido como medida de protección a los 
trabajadores y que es de orden público, a lo que se ha respond~ 

do que tan de órden público son estas disposiciones como las d~ 
más que regulan los créditos, y entre nosotros la hipoteca es -
12. base del crédito". 

El criterio de orden público no serviriapues, para -
pronunciarnos en el sentido de que los créditos garantizados ~­
con hipotecas prefieren a todos, por tanto la duda persiste. -­
Hay unar~6n de órden que es determinante. La hipoteca si bien 
es cierto que reune esa carácteristica, lo cierto es que está -
regulada nada más en el Código Civil, en cambio la preferencia 

que se da al crédito por salario está consagrada en la Constit~ 
ción, l~ego si nos basamos en la a~toridad formal de laley, de 
be darse preferencia a ésta M • (1) 

-en Dr. Retana, Francisco José ,Derecho Laboral, copias de clase '} 
la parte Facultad de DeI'echo, San Salvador, 1969 Pago 112. 
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~uestra opinión es obvia, citaremos nuevamente al Dr. 
Funes para obsefvar l a notoriedad de l principio de l a Jerarquia 
Constitucional: "Bien compr endo que el texto de la norma Consti 

tuciona l da lugar a una l egitima duda y que es por consiguiente 
muy valBdera la opinión de quienes puedan sostener de que tr a--­

t¿ndose de créditos privilegiados el salario y l as prestaciones 
sociales están en primer luga r en relación a todos los demás .-­
por el imperativo que supone el derivar su preferencia de una -­

dispo$ición constitucional". (1) 

(1)Funes, -Rafael Ignacio. Obo Cit. 
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CAPITULO V 

JURISPRUDENCIA 

Respecto al salario y prestaciones sociales, no existe 

caso alguno incorporado en las revistas judiciales desde 1951 -­
hasta 1973. 

Los pocos casos que se han presentado en nuestros tri­

bunales son de dificil localización y estudio, razón por la cual 

unicamente citaremos dos casos: 

El primero de ellos se suscita en la Camara de lo Ci­

vil de la Primera Sección del Centro el 12 de junio de 1963, en 

apelación ,de la sentencia definitiva de prelación de ' créditos 

pronunciada por el Juez Tercero de lo Civil del Distrito de San 

Salvador, entre un crédito simple en un documento autentic,ado y 

una sentencia definitiva ejecutoriada pronunciada en tercera ins 
tancia por el Ministerio de Trabajo y Previsión Social condenáñ= 
dose al pago de gastos funerales, indemnización por muerte ocu-

rrida con motivo de accidente de trabajo y en la cual se falló ~ 

sí: "Declárase que entre los créditos a que se refiere esta sen­

tencia no existe preferencia alguna~ po~ ' lo que deberán pagarse a 

prorrata de sus respectivas cuotas". 
La Cámara en uno de sus considerandos manifiesta: "que 

el crédito reclamado por la señora Alicia viuda de Castillo, pr~ 

cedente de prestaciones sociales según consta de la ejecutoria -

presentada como base d e la ejecución" es de carácter privilegia­

do en relación con los demás créditos que pueden existir contra 

el patrono. Art. 182, NQ 4 de la Constitución Políticao Y siendo 

esto así, ~ebe respetarse ese precepto constitucional. En el ca 
so de autos? sólo el crédito reclamado por la señora viuda de ~­
Castillo tiene privilegio, ya que el que se prop6ne hacer efecti 

vo el Banco de Crédito Popular es, como se ha dicho antes, un­

crédito simple que, como tal, no goza de preferencia alguna.Este 

crédito a favor del Banco sólo podría ser satisfecho con el rema 
nente de los bienes del deudor, si lo hubiere después de hacers e 

i( ~¡ ~ ... , 
...-:i..H ~ 
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el pago del crédito de la señora viuda de Castillo y sus repr e-­

sentados que, en razón del privilegio, goza de preferencia. Aho 

ra bien, como la sentencia recurrida no reconoce esa preferencia, 

antes al contrario , ' los equipara, considerándolos de igual cate 

goría y mandándolos pagar a prorrata de sus respectivas cuotas,­

en ese punto, que es el segundo del fallo, no está arreglada y 

merece r e formarse en dicho punto, confirmándose en lo demás". 
En esta oportunidad la Cámara observó el precepto con~ 

titucional declarando a las prestaciones sociales aludidas pref~ 

rentes en relación al crédito simple. El caso anterior no pres eE 

ta mayor trascendenci a por no tratarse de un crédito preferente. 

Citaremos a continuación otro caso en el cual concurren una hip~ 

teca, salarios y prestaciones sociales y un crédito personal: 

Cámara Primera de lo Civil de l a Primera Sección d e l -

Centro: San Salvador, a las nueve horas y quince minutos del día 

veintitrés de julio de mil novecientos setenta y cuatro. --Visto 

por apelación de l a sentencia definitiva pronunciada por el Juez 

Segundo de lo Civil de este Distrito, a las nueve horas cincuen­

ta minutos del día cuatro de enero del año en curso, en los jui 

cios ejecutivos acumul ados promovidos, el primero en el Juzgado 

Segundo de lo Civil por el doctor Rafael Antonio Carballo, como 

apoderado g eneral judicial de la señora Lidia Orozco de Avila, -

contra los señores Héctor Manuel Delgado Herrera, conocido por -
Héctor Manuel Delgado y la señora Berta Font de Delgado; el se--

gundo en el Juzgado de lo Laboral de Santa Ana, por el señor Do 

mingo Gonzalo Ramos, contra los mismos señores Delgado Herrera y 

Font de Delgado, en cumplimiento de sentencia dictada por el mi~ 

mo Juzgado de lo Laboral; y el tercero en el Jllzgado de lo Civil 

d e San Miguel por el doctor Miguel Angel Aparicio como apoderado 

de la señora Ester Samayoa o Esther Samayoa, contra el señor Hé~ 

tor Manuel Delgado Herrera o Héctor Delgado, reclamando en los -
tres juicios cantidad de colones y accesorios a los ejecutados. 
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En dicha sentencia se resolvió: "A) Condénase a los señores Héc­

tor Manuel Delgado Herrera, conocido socialmente por Héctor Ma­

nuel Delgado y doña Berta Font de Delgado a pagar a doña Lidia 

Orozco de Avila, la cantidad de ciento ochenta y cinco mil colo­

nes más intereses del nueve por ciento anual a partir del trece 

de febrero de mil novecientos sesenta y ocho, descontándose de 

dichos interes:es lacantidad de dos mil doce colones cincuenta cen 

tavos, más las custas procesales; B) condénase al señor Héctor 

Manuel Delgado Herrera conocido sólo por Héctor Delgado a pagar 

a la s eñora Ester Samayoa la cantidad de tres mil colones más in 

tereses del dos por ciento mensual desde el doce de abril de mil 

novecientos sesenta y seis, más las costas procesales; C) Declá 

rase que el crédito hipotecario reclamado por la señora Lidia­
Orozco de Avila, goza de preferencia para su pago con el produc-

to de la venta de los bienes hipotecados que garantizan dicho -­

crédito y de haber o resultar algún remanente, el mismo servirá 

para pagar en primer término el crédito laboral reclamado por D~ 

mingo Gonzalo Ramos, por ser privilegiado en relación al crédito 

personal de do~a Ester Samayoa; el cual participará únicamente -

del remanente que pueda resultar después de quedar pagado el cré 

dito l aboral en el orden señalado; y D) Prosígase en la ejecución 
hasta su completo pago, transe o remate." 

La Camara en su considerando XII y siguientes manifies 

ta: El número 40. del Art. 182 C.P. declara que el salario y las 

prestacione s sociales constituyen créditos "privilegiados" respe.s. 

to de los demás créditos que puedan existir contra e l patrono. -

La misma declar a ción hace el Art. 121 C. T. estableciendo además 

limitac iones al privilegio en cuestión, con respecto a otras 

"preferencias y privilegios", como el de las hipotecas y los d e . 

prenda agraria, gana.dera e industrial. En la terminología jurídl 

ca los objetivos preferente y privilegiado -o preferencia y pri­

vilegio- tienen significado y alcances diferentes. En efecto, es 
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sabido que el Art. 2212 C. establece a favor d e los acreedores -

de una persona~ una especie de prenda legal general sobre todos­

los bienes~ raices o muebles, del deudor, presentes o futuros,­

exceptuados los no embargables. En virtud de este principio, el 

acreedor puede perseguir y obtener el pago de su crédito en to­

dos los bienes del patrimonio del deudor que sean embargables,y 

el producto de la venta pública de esos bienes se aplicará al p~ 

go del crédito en cuestión. La observancia de esta regla no ofr~ 

ce problema cuando se trata de un sólo acreedor; pero cuando co~ 

curren dos o más acreedores que al mismo tiempo reclaman de un 

mismo deudor la cancelación de sus créditos, ~uede darse el caso, 
y se da a menudo, de que el producto de la venta pública de los 

bienes del deudor sea insuficiente para satisfacer a todos los 

acreedores; y es para estos casos que la ley ha establecido las 

reglas de la prelación de créditos, disponiendo, en primer luga~ 

que los acreedores podrán exigir que se vendan todos los bienes­

embargables del deudor hasta la concurrencia de sus créditos, i~ 

cluyendo intereses y costas, para que con el producto se les pa­

gue íntegramente, si fueren suficientes los bienes, o a prorrat~ 
en caso de no serlo, y siempre que no haya causas especiales pa-

ra preferir ciertos créditos a los otros según la clasificación 

que hace la misma ley en el Titulo XLI del Libro Cuarto del Cód~ 

go Civil Art. 2216 C. Hay pue s, diversas categorias de créditos, 

categorias que determinan preferencias de unos respecto de los ~ 

tros. Por definición legal, esas preferencias solamente pueden 

provenir de dos causas: el privilegio y la hipoteca. Asi lo de­

cla ra el Art. 2217 C., que agrega que las causas de preferencia­
IIlI son inherentes a los créditos para cuya seguridad se han esta-

blecido''''. El Art. 2218 no define el privilegio, y se limita a 

declarar que gozan de él "los créditos de la primera y segunda -

clase". El Art. 2219 enumera táxativamente los créditos com 

prendidos en la primera clase, y el Art. 2221, establece,­

también taxa tivamente, cuales son los créditos pertene------
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cientes a la segunda clase. El Art. 2224 se refiere a los crédi­

tos de tercera clase, que son los hipotecarios, y el Art. 2228 -

define como de la cuarta clase, los créditos que no gozan de pr~ 

ferencia alguna. Así pues, la preferencia entre varios créditos, 

está determinada por dos causas, el privilegio y la hipoteca, y 

con respecto al grado de su preferencia, los mismos créditos se 

dividen en cuatro clases de las cuales la primera y segunda com­

prende a los créditos privilegiados (que se denominan créditos -

privilegiados de primera clase, y créditos privilegiados de se-­

gunda clase), la tercera a los hipotecarios, y la cuarta a los 

que no gozan de preferencia. Ahora bien, el examen detenido de -

las disposiciones legales que se han venido citando, permite de­

terminar que los criterios a que ha atendido la ley para hacer -
la clasificación indicada varían de una causa a otra de prefereg 

cia o de una clase a otra de créditos; así, en los créditos pri­

vilegiados de primera clase, se atiende a las causas originales 

de que ellos nacen: las costas judiciales del interés general de 

los acreedores, las expensas del deudor difunto, los alimentos -

necesarios y cóngruos forzosos determinados por sentencia ejec~ 

toriada. Más para establecer la preferencia de los créditos de -
segunda clase se atenderá, más bien a las personas titulares de 

esos créditos en relación a determinados bienes de los deudores: 

gozan de este privilegio de la segunda clase, el posadero sobre 

los efectos del deudor introducidos por éste en la posada, y el 

acarreador o empresario de transportes sobre los efectos acarrea 

dos, en ambos casos hasta concurrencia de lo que se deba por a]~ 

jamiento o por acarreo, expensas y daños; el acreedor prendario 

sobre las cosas pignoradas, y el acreedor sobre los bienes del 

deudor que estén en su poder por razón del derecho de retención. 

El Art. 2223 regula la concurrencia de créditos privilegiados, -

estableciendo que cuando concurran créditos de primera y segunda 

clase que afecten a una misma especie del deudor, los de segunda 
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clase tienen preferencia para ser pagados con el producto de la 

venta de tal especie (por ejemplo~ la especie pignorada, o los -

efectos del pasajero deudor en poder del posadero, o los muebles 

acarreados en poder del . empresario); pero los créditos de prim~ 

ra clase tienen preferencia en cuanto al déficit, si no alcanza­

ren a ser cubiertos por resultar insuficientes los demás bienes 

del deudor para cubrirlos. De acuerdo con esta regla del Art. --
2223~ los créditos de segunda clase prefieren a los de pri~era ~ 

clase ( y no al contrario, como podría creerse), pero únicamente 

respecto de los bienes que son causa de la preferencia.--- En­
cambio, al regular la .tercera clase de créditos preferentes, que 

son los hipotecarios, prescribe la ley que "la hipoteca inscrita 

da al acreedor el derecho de ser pagado de preferencia con la co 

sa hipotecada"; y el Art. 2225 establece que "los acreedores hi­

potecarios no estarán obligados a aguardar las resultas del con 

curso general para proceder a ejercer sus acciones contra la re~ 
pectiva finca", regla esta última que reafirma, sin dejar lugar 

a dudas la exclusividad de la preferencia del acreedor hipoteca­

rio respecto de la cosa hipotecada, lo cual es, por otra parte, 

una aplicación y confirmación de lo dispuesto por el Art. 2217 C. 

Ahora bien, frente a la disposición del Art. 2224, nos encontra­

mos ante la regla general de que todos los bienes del deudor, -­

salvo las excepciones legales, están afectos al pago de sus de~ 

das, Art. 2212 C., Y ante la regla especial del Art. 2220 C. que 

declara que los créditos privilegiados de primera clase afectan 

todos los bienes del deudor. Cuál de esas tres reglas debe prev~ 
lecer? Si se atiende a que las disposiciones de los Arts. 2212 y 

2220 son las más generales, por cuanto se refieren a todos los -

bienes del deudor, y a que la del 2224 se refiere sólo a una cla 

se determinada de créditos - los hipotecarios-, y a una sola cla 

se de los bienes del deudor - los hipotecadós~" en aplicación ~ 
del principio de que lo especial prevalece sobre lo general, es 

preciso pronunciarse por la última de las disposiciones citadas, 

·1 
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o sea la del Art. 2224, que establece la preferencia de los cré- 6" , ! 

ditos de tercera clase. Así considerada, la especialidad de esa 
preferencia es suficiente, lógica y jur{dícamente, para justifi- ,~ 
car esta solución. Art. 13. C. ---XIII. Pero, por si lo anterior 
no pareciera suficiente, la historia fidedigna del establecimie~ 

to de las disposiciones legales actualmente en vigencia en mate-
ria de prelación de créditos, aclara y afirma definitivamente la 
interpretación propugnada. Art. 19 inciso segundo C., En su edi-i 
ción de 1860 ;, el Código Civil regulaba la prelación de créditos / ' 
en el título XLII del Libro Cuarto, y establecía en esta materia 
cinco clases de crédito, la quinta de las cuales comprendía a --
los que no gozaban de preferencia ,alguna; pero las causas de pr~ 
ferencia eran, como ahora, por definición legal expresa, solameg 

\ te el privilegio y la hipoteca. Se establecía en aquella edición 

del Código Civil dos clases de créditos privilegiados como ahora: 

los créditos de primera y los de segunda clase; los de primera -
clase comprendían dos subclases, aumen'tadas, a través de varias { .. .. -
reformas posteriores, a seis, hasta que en la edición de 1904 a­
parece sin las causales tercera? cuarta, quinta y sexta suprimi­
das por la ley del 4 de agosto de 1902. En 1935 fue aumentada la 
última de las tres causales de que actualmente constan los cré~ 

ditos privilegiados de primera clase, según el Art. 2219 equiva­
l ente del Art. 2383 del Código de 1860. El Art. 2388 de la refe-

rida. edición de 1860, que era el equivalente del 2224 del Código 
actual, clasificaba siempre como de tercera clase a los créditos 
hipotecarios; expresaba en su primer inciso: I! "La tercera clase 
de créditos comprende los hipotecarios" fl

, y agregaba en su inci-
so segundo: fi li A cada finca gravada con hipoteca podrá abrirse, -

a petición de los respectivos acreedores o de cualquiera de e-­
llos, un concurso particular para que se les pague inmediatamen-
te con ella, seg~n el orden de las fechas de las hipotecas'!; prQ 
seguía en el inciso 30.: liLas hipotecas de una misma fecha que -
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graven una misma finca preferirán una a otras en el ' orden de su 
inscripción". Y terminaba en el tercer inciso "En este concurso 
se pagarán primeramente las costas judiciales causadas en el". -
Por medio del Decreto Legislativo del 4 de agosto de 1902, este 
artículo 2388 quedó reformado en los términos del actual 2224, -
estableciend'o la preferencia del crédito hipotecario para ser p~ 
gado con el producto de la venta del inmueble hipotecado. Y como 
consecuencia de esa reforma~ fueron suprimidos expresamente por 
el indicado Decreto Legislativo, el Arto 2389 y la parte final -
del 2390. Pues bien, el Art. 2389 suprimido, disponía lo siguien 
te: ""LOS CREDITOS DE IJA PRIMERA CLASE NO SE EXTENDERAN A LAS -­
FINCAS HIPOTECADAS SINO EN EL CASO DE NO PODER CUBRIRSE EN SU TO 
TALIDAD CON LOS OTROS BIENES DEL DEUDOR". Agregaba este artículo 
en un segundo inciso: ""EL DEFICIT SE DIVIDIRA ENTONCES ' ENTRE -­
LAS FINCAS HIPOTECADAS EN PROPORCION A LOS VALORES DE ESTAS Y LO 
QUE A CADA UNO QUEPA SE CUBRIRA CON ELLA EN EL ORDEN Y FORMA QUE 
SE EXPRESA EN EL ARTo 2384 INCISO PRIMERO"". (El Arto 2384 de-
1860 era el exacto equivalente del Arto 2220 actual). Y como i~- -
gual consecuencia de la referida re~orma del Art. 2388, la misma 
ley del 4 de Agosto de 1902 suprimió del Art. 2390, la frase fi 
nal que en la transcripción siguiente se escribe en mayúsculas: 
"Los acreedores hipotecarios no estarán obligados a aguardar las 
resultas del concurso general para proceder a ejercer rus accio­
nes contra las respectivas fincas. BASTARA QUE CONSIG~mN O AFIAN 
CEN UNA CANTIDAD PRUDENC IAl, PARA EL PAGO DE LOS CREDITOS DE PRI­
MERA CLASE EN LA PARTE ~UE SOBRE ELLOS RECAIGA Y G;UE RESTITUYAN 
ADnlAS LO QUE SOBRARE DESPUES DE CUBIERTAS SUS ACCIONES I! I! • (ob­
sérvese que la pri~era parte de esta disposición ha sido c?nser­
vada integramente en el Arto 2225 actual). De la exposición ant~ 
rior se deduce claramente, que antes de las reformas y supresio-
nes del artículado del Título XLII del Libro Cuarto del Código -
Civil de 1860, (actual Título XLI), efectuadas por la ley del 4 
de agosto de 1902, no existía a favor de los créditos hipoteca--

.. 
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rios el derecho de pago preferente con el producto de la venta -

de los bienes hipotecados, que ahora se consigna en el inciso - ~<"." 

segundo del Art. 2224 C. (antes 2388) Según el Art. 2389 (sin e­

quivalente actual por haber sido suprimido), la preferencia de 

pago de los créditos privilegiados de primera clase, se extendía 

"a las fincas hipotecadas " , en caso de que aquellos créditos no 

pudieran cubrirse "en su totalidad con los otros bienes del d eu 

dor". Y aunque los acreedores hipotecarios, como ahora , no esta 

ban obligados a aguardar las resultas del concurso general para 

ejercer sus acciones contra las fincas respectivas, (parte prime 
ra del Arto 2390, conservada en el 2225 a ctual), la parte final 

del Art. 2390 suprimida en 1902, les obligaba a "consignar o a­
fianzar una cantidad prudencial para el pago de los créditos d e 

primera clase . •. " y a restituir a la masa (del concurso) "lo que 

sobrare después de cubiertas sus acciones". En otras palabras~ -

desde las reformas y supresiones de 1902 en adelante, el acr e e-

dor hipotecario tiene derecho de ser pagado de preferencia con -

la cosa hipotecada, y esta preferencia no puede ser afectada por 

ninguna otra clase de créditos, privilegiados o no~ a menos que 
la ley lo dispong a expresamente. La razón de este cambio radical 
en las reglas de la prelación de créditos está contenida en la -

respectiva exposición de motivos, de fecha 26 de marzo de 1901, 

en la que la Comisión de Reformas al Código Civil, al referirse 

a las que proponía sobre esta materia, se expresó así: ""Siendo 

~a hipoteca una caución o garantía es natural que los bienes h~­

pot e cados queden afectos al cumplimiento de la obligación princi 

pal y que no valga contra la hipoteca ningún privilegio que no -
conste en el Registro respe ctivo. Así lo declaraba terminantemen 

te el artículo 28 de la antigua Ley Hipotecaria, estableciendo -
que los títulos inscritos surtirán su efecto , aún contra los cr~ 

ditos que gozan de . preferencia conforme al Art. 2386 Co. Admitir 

que el producto d e los bienes hipotecados puede destinarse a p~ 

gar deudas distintas que lo garantizado en la hipoteca, es bur-
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lar al acreedor en sus más fundadas esperanzas y hacer infructu~ 

sa la institución del Registro"". Es conveniente agregar que la 

referida Ley del 4 de agosto de 1902, además de las reformas y -

supreciones indicadas, suprimió cuatro causales de privilegio -

del Art. 2383 (actual 2219), lo mismo que el Art. 2391 de la ed! 

ción original de 1860 que instituía y enumeraba la cuarta clase 

de créditos preferentes. En la cítada exposición de motivos la -

Comisión explica que tales reformas y supresiones obedecen a que 

nuestra legislación es pródiga en privilegios para los créditos, 
e n caso de concurso, por lo que es raro el ca so en que guede al 

go para los acreedores no privilegiados; que muchos privilegiós 

entonces existentes (a favor del Fisco, las Municipalidades, los 

Establecimientos de caridad, las mujeres casadas, los hijos de -

familia, el médico que asistió al deudor en su óltima enfermedad) 

el farmacéutico que vendió las drogas, los dependientes y cria­
dos que le sirvieron en los óltimos tres meses, etc. etc.), no -
se fundan ni en razones de justicia intrínseca ni en motivos d e 

...•.. 

conveniencias; que al contrario, en cuanto mayor sea el nómero -

de acreedores y privilegios, mayores serán tambi ~n las dificult~ 

des para conseguir crédito. ""No puede haber crédito personal si 

se dificulta, en vez de facilitarse el reembolso de lo que se noo 

debe". Si se prescinde de las garantías -agrega la Comisión- no 

será natural que se exija ""un interés exhorbitante, pero prop0E, 

cionado al riesgo que se corre de perder lo que se presta?"" TeE, 
mina la referida Comisión afirmando que no cree necesario encar~ 

cer las ventajas del crédito ""porque son de todo el mundo cono-

cidas"".--- De lo transcrito y resumido, queda evidenciado, en -

primer lugar que antes de las reformas de 1902 los créditos hip~ 

tecarios, aun0ue eran créditos de tercera clase no daban al acr~ 

edor el derecho de ser pagado de preferencia con la cosa hipote­
cada, y que los créditos privilegiados de primera clase tenían -
preferencia de pago respecto al producto de los bienes hipoteca-
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dos en caso de no poder cubrirse en su totalidad aquellos crédi­

tos con los otros bienes del deudor; y en segundo lugar, que el 

objeto de las indicadas reformas fue el de establecer que los == 
bienes hipotecados queden afectos al cumplimiento de la obliga-­

ción que garantizan y que no valgan contra la hipoteca ningún -­

privileg io que no conste en el Registro respectivo, así como evi 

tar que e l producto de los bienes hipotecados pueda destinars e a 

pagar deudas distintas que l a s garantizadas con la hipoteca, p~ 

ra no burlar al acreedor en la confianza de la seguridad de su -

crédito, y para no volver infructuosa la institución del Regis­

tro. De consiguientes, de 1902 en adelante y de acuerdo con las 

reg las del Título XLI del Libro Cuarto del Código Civil, lo s cré 

ditos hipotecarios tienen preferencia de pag o respecto d e l pro­

ducto d e la venta de lo s bienes hipotecados , con exc lusión de -­
cualesquiera otros créditos y desde luego, con exclusión de l os 

créditos privilegiados de cualquier clase. --- XIV.- En virtud -

de esa preferencia indiscutible, los privilegios de primera y s~ 

g unda cl a se ceden ante l a hipoteca respecto de los bienes grava­

dos con hipoteca debidamente inscrita.- Desde luego, la ley pu~ 

de alterar las reg l as de la prelación de créditos contenidos en 

el Título citado, ya reformándolas, ya instituyendo independien­

temente otras preferencias de modo expreso, como lo hizo en f a­
vor de créditos como los garantizados con prenda agrari a , ganad~ 
ra o indus trial, o c omo lo ha hecho últimamente con los créditos 
a la producción inscritos en el Regi s tro de l a Propiedad Raiz, -

que han sido dec larados preferentes con repecto a los hipoteca-­

rios inscritos con anterioridad, Art. 1145 Como vigente.- Pero 
esto no ha ocurrido con los créditos por sala rios y prestaciones 
sociales.Los Art. 142 No. 40. C. P. Y 121 C.T. que invoca 8.1 ape 

lante en apoyo de sus pretenciones, declaran que los salarios y 

las prestaciones indicadas constituyen créditos privilegiados -­

respecto de los demás créditos que existan contra el patrono. E~ 

ta declaración no puede significar sino que los dichos créditos 
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laborales ' . por ser créditos sola mente privilegiados, carecen de 

preferencia de pago respecto de los bienes gravados con hipoteca 

en garantía de otros créditos. Las limitaciones que contiene el 

Art. 121. C.T., en la frase inicial de dicha disposición, que di 

ce: ""sin perjuicio de la preferencia y privilegio que otras le­

yes confieren a los créditos hipotecarios sobre inmuebles y a -­

los de prenda agraria, ganadera e industrial aún vigente ••• ti re-o 

sultan innecesarias y hasta pueden omitirse con respecto a los 

créditos hipotecarios, mientras la preferencia que se otorgue e! 

presamente a los créditos laborales sea la de crédito de primera 
O. segunda clase, o sea, mientras ellos no sean declarados mas =­
que créditos privilegiados. --- XV En el caso de autos, a la eje 

cucióñ seguida contra los deudores señores Delgado Herrera y -­

Font de Delgado, concurren tres clases de créditos: uno de terce 

ra clase, que es el hipotecario de la señora Orozco de Avila; o­

tro privilegiado, que es el que reclama el trabajador Domingo 

Gonzalo Ramos contra los mismos ejecutados, por salarios y pres­

taciones sociales; y otro de cuarta clase, desprovisto de prefe­

rencia, que es el crédito personal cuyo pago demanda la señora -
Ester Samayoa o Esther Samayoa únicamente contra el primero de -

los ejecutados señor Delgado Herrera o Delgado. La procedencia o 

improcedencia de las condenas recaídas en los tres juicios no ha 

sido discutida en esta instancia, por lo cual nada debe resolver 

se al respecto en la presente sentencia. Y en cuanto a la prela­

ción de los créditos, que ha sido el único punto discutido, debe 

resolverse que el crédito que reclama la señora Orozco de Avila 
tiene derecho preferente para ser pagado con el producto de la -
venta de los inmuebles hipotecados en la escritura de mutuo ins 

crita bajo los números 47 al 51 del Tomo 127, y número 28, del -

Tomo 148 ambos tomos de los Registros de Hipotecas de la Segunda 

y Primera Sección de Oriente, respectivamente, y que aparecen e~ 

bargados y anotados preventivamente los embargos, bajo los nume­

ros 6 del Libro 18 y 48 del Libro 32, ambos Libros de Anotacio--
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/ 

nes Preventivas de las Secciones Segunda .y Primera de Orient e , 

respectivamente, del Registro de la Propiedad Raíz e Hipotec 8. c ~ 

Es innecesario considerar la fecha o fechas de inscripción en -

el Registro correspondiente, de l a s hipotecas que garantizan di= 

chos créditos, y que gravan los inmuebles embargados o Si pagado 

el crédito reclamado en la primera ejecución resultare algún re­

manente, éste se aplicará en primer lugar, a l pago del crédito -

laboral que reclama el señor Domingo Gonz alo Ramos, en virtud --­

del privilegio que le corresponde; y en segundo lugar, al pago ~ 

del crédito personal demandado por la señora Samayoa, por care-­

cer éste de preferenciao Pero debe advertirse que en el pago de 

este último crédito ha d e prescindirse del producto de l a vent E'­

del inmueble embargado de la señora Font de Delgado, por r azones 

obvias a Y habiendo resuelto en t a l sentido l a sentencia de que 

se hace mérito, es procedente confirmarla, con la advertencia 

relativa al pO.go del terc er crédito que queda señalada, conde~­

nando además al apelant e en las costas de esta instanciao Arto -

439 Pr o a ---POR TANTO : con b ase en las razones expuestas, dispo-·­

siciones l egal es citadas, y Artso 1089 y 1091 Pro, a nombre de 
l a República, DIJERON: Confírmese la sentencia recurrida , con 1 2 

"ldvertancia de que el remanente del producto de l a venta del - ­

inmuebl e hipotec "ldo a l a s eñora Berta Font de Delgado no se ap l i . 

cará al . pago del crédito personal que reclama l a señora . Ester 

o Esther Srunayoao Condénase al apelante a pagar las .. costas de 
'] 

este r ecUl~SOo 11 

'. : .. ~ . ' 
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Hemos citado en el caso anterior los consideran-­

dos que fundamentan la tesis de que -el salario y las presta~ 

ciones sociales no constituyen mas que otros privilegios al -

igual que el resto de privilegios contemplados en nuestro Có­

digo Civil y en otras leyes, como es el caso que expresa el -

Arto 36 literal !lb" de la Ley del Instituto Salvadoreño del -
Seguro Socialo 

En dichos considerandos se toman como identicos el 

privilegio contenido en el Arto 121 del Código de Trabajo y 

el privilegio contenido en la Constitución pOlítica, privile­

gios que no son idénticos, sino que análogos dado que la cali­

dad, categoría y alcance del privilegio constitucional difie­

oren de la calidad, categoría y alcance del privilegio conte­

nido en el Código de Trabajo, el cual tal y como está redacta 

do sí es idéntico con los privilegios civiles, de ahí el e-­

rror de nuestro magistrado si tomamos en consideración que la 

Constitución política reconoce un privilegio superior a cual ­

quier otro de los privilegios y demás garantías contemplados 

en las leyes secundarias. 

Con lo anterior se desvirtúa la situación jurídica -

especial del salario y las prestaciones sociales como créditos 

privilegiados, de donde todos los argumentos que se exponen 

con posterioridad, carecen de validez; motivo por el cual no 

se analizaráno 
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CAPITULO .VI 

DERECHO COMPARADO 

La razón de incluir el estudio del salario y las pres­

taciones sociales como créditos privilegiados a nivel centroame­
ricano, es determinar en oue medjda en estos países entre cuyos 
habitantes existe comunidad de raza, lengua, religión, costumbr..6s 
e incluso tradiciones; la legislación laboral ha continuado la 
conducta unificadora que se pensó encausarle en la Convención -­
Centroaméricana para unificar las Leyes Protectoras de Obreros y 

Trabajadores y que fue suscrita por los plenipotenciarios de los 
cinco Estados de Centro América, en la conferencia celebrada en 
Washington en 1923, aprobada por nuestro país el 15 de Julio de 
1924, El Salvador estuvo representado en esa ocasión por los se 
ñores Francisco Martínez Suarez y Dr. J. Gustavo Guerrero. 

Esta tendencia unificadora de política laboral, se v e 
negada con pos~erioridad, pero se incrementa en el nivel económi­
co con la integración Centroaméricana. Movimiento que da lugar a 
la búsqueda de la unidad Centroamericana, no sólo económica sino 

que también cultural; prueba de ello es la creación del Consejo 
Superior Universitario Centroaméricano C.S.U.C.A., en Septiembre 

de 1948. El 14 de Octubre de 1951 los Ministros de Relaciones ~ 
teriores de Centroamérica suscribieron la "Carta de San Salvador" 

con la que se fundó la Organización de Estados Centroaméricanos 
(O.D.E.C.A.) con la finalidad de promover el desarrollo económi­
co y social con miras a una unidad política social y económica -

de Centroamérica, ideal quimérico de Francisco MorazAn. Iniciare 
mos nuestro estudio con la República de Honduras. 

REPUBLICA DE HONDURAS 
La Constitución Política de éste país hermano, en su -

artículo 124 numeral 50. del capítulo 20. del Trabajo y Previsi6n 
Social, manifesta: "Las leyes que rigen las relaciones entre Pa-
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tronos y Trabajadores son de orden público. Serán nulas las dis 

posiciones y convenciones que contravengan o restrinjan las ga­

rantías siguientes; 5a. el valor del s a lario y el de l as indemni 

zaciones y prestacione s sociales constituyen un crédito privile­

giado en casos de quiebra o concursos délpatrono tl
• 

Como podemos apreciar nos encontramos practicamente ag 

te una cita casi textual del Arto 10 Inc. 20. de la Carta de Bo­

gotá. Su Código de Trabajo armoni zando con la Constitución Polí­

tica capítulo 40. Salarios -Titulo 40. Jornadas, Descansos y Sa 

larios Art. 374 manifesta: "Los créditos a favor de los trabaja­

dores por salarios devengados en el último a ño, o por las indem­

nizaciones en dinero a que tengan derecho a la terminación de -­

sus contratos de trabajo, y las prestaciones sociales, se consi­

derarán singularmente privilegiados. En caso de insolvenci q , co~ 

curso, quiebra, embargo, ~ucesión u otros similares, el curador, ~ 

síndico, depositario o ejecutor testamentario, estarán obligados 

a pagarlos dentro de los treinta días siguientes al reconocimie~ 

to for ma l que el juez de trabajo haga de dichos créditos o en el 

momento que hayan fondos si al vencerse estos plazos no los hu-­

biere del todo tl
• 

REPUBLIC A DE COSTA RICA. 

No encontramos en su Constitución Política.ninguna re­

ferencia al salario y prestaciones sociales sino que se deja di 

cha regulación a la legislación secundaria es decir, al Código -

de Trabajo, ordenamiento jurídico que contiene no al salario co­

mo crédito privilegiado sino que al auxilio de cesantía; así en 

su artículo 33 Cáp. 10. título 20. De los contratos y de las Con 

venciones de Trabajo manifesta: "Las indemnizaciones previstas -

e n los artículos 28, 29 y 31 procederán también cuando el patro­

no, liquide o cese en sus negocios voluntariamente o no. En caso 
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de insolvencia, concurso, quiebra, embargo, sucesión u otras Sl­

milares gozarán los créditos que por estos conceptos correspon-­

dan a los trabajadores de un privilegio especiallsimo sobre to­

dos los demás acreedores de la masa, excepto lo alimentario; y -

el curador depositario, albacea o interventor estarán obligado s 

a pagarlos dentro de los 30 días siguientes al reconocimiento -­

formal que ellos o los Tribunales de trabajo hagan de dichos cré 

ditos, e en el momento que haya fondos si al vencerse este plazo 

no los hubiere del todo". 

Los Artículos 28 y 29 citados por el Art. 33 se refie­

re a lo que ellos llaman. auxilio por cesantía, instituci6n que a 

nuestro entender es propia del Derecho Administrativo en relaci-

6n con los emplead os y funcionarios públicos. Dicha instituci6n 
la consideran como una especi~ dentro del concepto de indemniza-

ciones, al i gual que los dañ os y perjuicios laborales a que se -

refiere el Art. 31 Y no civiles como los de nuestro artículo LJ·7 . 
del Código del Traba jo, puesto que se fundamentan en la presta-­

ción de servicios. 

REPUBLICA DE NICARAGUA 

Al igual que en la Constitución Política de la Repúbli 

ca de Costa Rica, en la Constitución política de Nicaragua no - ,­

Bxuste reg~laci6n respecto al salario y prestaciones sociales c2 

mo créditos privilegiados; si encontramos regulación en el Códi­

go de Trabajo, Capitulo V, El Salario,título 11 de la Convenci6n 

Colectiva de Trabajo y del Contrato Individual Art. 76 que mani­

fiesta: "En los casos de quiebra, liquidación, disoluci6n o suc~ 

si6n ya sea que continue el obrero prestando sus servicios o n~ 

el procurador, liquidador, depositario, albacea o interventor, -

___ o 

está obligado a pagar con derech o de preferencia de primer grado . 
e / "" 

en el plazo de un mes , contado a partir del momento en que se - >/" 
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presente cualquiera de los casos anunciados, los salarios deven­
gados y reconocidos por las autoridades del trabajo. 

De igual preferencia gozarán en los casos de renta e -
indemnizaciones en los casos de riesgos". 

La l egis lación laboral nicaragüense sólo reconoce como 

crédito privilegiado al salario propiamente dicho, y las presta­
ciones sociales en razón de los riesgos' 1como no distinguió, te­
nemos que entender tanto los comunes, como los profesionales. -­
También se le da preferencia a la hipoteca Y... 'a la prenda, en rela .. ............. 

ción al salario y prestaciones sociales. 

REPUBLICA DE GUATEMALA .. 
Su 'Constitución política tampoco se refiere al salario ,; . ,-" 

.. ,;:;-l.as prestaciones sociales como créditos privilegiados, ÚÍücameE; 'r-­

te su Código de Trabajo, 'en e l Título 111, capítulo 1, Artículo 
101: "Los créditos por salarios no pagados o l as indemnizaciones 

en dinero a que los trabajadores tengan derecho en concepto de -

terminación de sus contratos de trabajo, gozan en virtud de su -
carácter alimenticio de los siguientes privilegios, una vez que 
unos u otras hayan sido reconocido s por los Tribunales de Traba-
jo y Previsión Social: 

a) Pueden ser cobrados por la vía especial que pre­

vé el artículo 426; y 
b) Tienen carácter de créditos de primera clase en 

el caso de juicios universales y, dentro de és-­
tos, gozan de preferencia absoluta sobre cual--­

quiera otros, excepto los que se originen, de a­
cuerdo con los terminos y condiciones del Código 

Civil sobre acreedores de primera clase, en ga~ 

tos judiciales comunes, gastos de administración 
y conservación de los bienes concursados, gastos 
de entierro del deudor y gastos indispensable de 
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reparación o construcción de bienes inmuebles o 

Para los efectos de este inciso, el Juez del concurso 

debe proceder sin pérdida de tiempo a l a venta de bienes sufi~~­

cientes para cubrir las respectivas deudas; en caso de que no -~­

haya dinero en efectivo que permita hacer su pago inmediato. 

Los privilegios a que se refiere e l presente artículo 

sólo comprenden un import e de esos créditos o indemnizaciones e 

quivalentes a seis meses de salario o menos ll
• 

La legisl~ción laboral guatemalteca. comprende solamen­

te los salarios no pagados y las indemnizaciones en concepto de 

terminación de los contratos de trabajo, ya sea por voluntad de 

u~a de las partes, por mutuo consentimiento por causa imputable -

a l a otra y por disposición de la ley. También se respeta la Sl 

tuación jurídica de preferencia de la hipoteca y de la prenda. 

Realizado el estudio de la legislación l~boral ce~tro~ 

mericana hemos observado que n inguna de las l egis lac iones consi­

dera al salario y las prestaciones sociales corno créditos privi­

l egi ados en relación con los demás créditos, sino que se les cog 

sidera corno créditos inferiores a l a hipoteca y a l a prenda e i~ 

cluso en alguna de ellas inferior a ciertos créditos privilegia­

dos; además no se comprende en todas ellas la integridad o tota­

lidad de los salarios y prestacione s sociales, excepto en l a l e 

gislación hondureña. 
Aquel principio, aquella pretensión de l a unificación ~~-

I 

de la legislación laboral a nivel centroamericano no paso de ser 

una intención laudable . Corno siempre el interés particular preva 

l ece sobre el interés generalo 
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CAPITULO VII 

CONCLUSIOJ\TES 

La fuerza de trabajo,patrimonio único y exclusivo de -

las grandes masas trabajadoras, que se ven oblig adas a vender a ____ 

un patrono~ para poder satisfacer todas sus necesidade s económi-

cas (entre las cuales se encuentran las alimenticias) es remune-

rada con lo que comunmente se denomina salario; que en nuestra -

socied~d capitalista no es proporcional al desgaste que sufre el 

t ,rabajad.or, en su única fuente de subsi s t ,encia. 

El salario en nuestro medio, ha sido objeto de una pr2 

tección especial por parte del legislador, no sólo en cuanto a -

la fijación de un salario minimo, sino en cuanto a su ubicación 

en nuestra Constitución politica como un crédito privilegiado,­

en relación con los demás créditos que puedan existir contra e l 

patrono. 

Nadie pone en duda que el salario es un crédito privi-
. constitucional . . , d 

legladol pero eXlste una ld e a tan generallzada como erronea e-
pretender equiparar al privilegio que nuestra Constitución Foli-
t · d 1 . 1 /otrDs l . t C'd' lca conce e a salarlo con os prlvl eglos que nues ro o 19O -

Civil concede a ciertos créditos comoms cost a s judiciales que -
., 

se causen en interes general de los acreedores, las expensas fu 

nerales necesarios del deudor difunto, etc. 

Combatir este error de interpretación juridica y apor­

tar soluciones concretas en torno al problema que aún gravita en 

nuestro medio por las posiciones cerradas e irreflexivas de nues 

tros civilistas, han sido los propósitos que animan nuestra la­

bor de inve stigación. 

Hemosrostenido que el salario y las prestaciones socia 

les gozan de un super privilegio, pues con ello recalcamos su 

pr e eminencia sobre cualquier tipo de crédito; dado que esta ins­

titución excluye tanto a los J2rivilegios reconocidos por el Códi­

go Civil y demás leyes, como a las o_tJ;:as garantías'.'~tales como la 

hipoteca y la prenda o 

BIBLIOTECA CENTRAL I 
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Con la intención de facilitar al lector la justa compren~ 
sión de lo "anterior; resumimos los argumentos que refuerzan 

nue$tra posición y que hemos expresado en forma amplia a lo lar 
go de nuestro trabajo, de la siguiente manera: 

a) La jerarquía constituciona1 9 según la cual los 
principios~ derechos y Jbligaciones, establecidos por la Consti 

tución no pueden ser alterados .por las leyes que regulen su e-­

jercicioo 

Luego nuestro Código de Trabajo en su Arto 121 Inco- ­
loo 'resulta inconstitucional o 

b) El Arto 182 Nº 4 de la Constitución Política, cua~ 

do manifi esta "En rel ación_con los demás créditos ti no distin-­

gue y recuerdese que existe un aforismo jurídico que dispone 
tlDonde el legislador no dintingue, no debe de distinguir el i n.­

térprete", y la. Ley secundaria es una interpretación fidedignét 

de la Constitución políticao 

c) Nuestro constituyente empleó un término genérico 

"demás créditos lT en consecuencia, se comprende en él toda clase 

de créditoso 
d) Los privilegios por razón d e salarios contenidos 

en nuestra Constitución política y en nuestro Código de Traba­

jo, tienen l a misma natural eza jurídica, sin embargo difieren -
entre ambos en: 'cuanto a: su categoría c alidad y alcance, razón 

por l a que los conside~amos como análogoso 
e ) Históricamente el salario ya había constituído un 

crédito privilegiado d e primera clase' -en nuestro Código Civil -

de 1860 e l cual se derogó en 1902, razón po~ l a cual si nue stro ':::.---'-'-­
Constituyente lo estableció en la Consti tuci-ón política fue pr~ 
cisamente para evitar l a s arbitrariedades de nuestro legisla-

dor secundario o 

------------------------------- - -
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f) Si nuestro constituyente de 1950 cometió un error 
0- impropiedad, el constituyente de 1962 lo hubiese corregido, 

pero no lo hizo, sino que ratificó el texto constitucional al 
respecto o 

g) La influencia de la situación social, económica y 
política en la que se encontró nuestro constituyente de 19500 

h) Por último y como corolario de lo anterior, resul­
tan las razones de caracter humanitario y de justicia social, 
atendiendo a que el salario es la única fuente de subsistencia 
del traba jador, lo cua l exige del Estado una protección espe-­
cial en cuanto a proporcionarle prioridad en el pago, y garan­
tizarlo en forma puntual y efectiva, concediéndole un privile­
gio que s e encuentre en situación prioritaria sobre cualquier 

otro, de los que existen en el Código Civilo 
Por l a s razones anteriores proponemos el texto que -

a nuestro entender debe contener el Arto 121 de nuestro Códi ­
go de Traba joo "El Salario y las prestaciones sociales consti­
tuyen créditos : privilegiados en relación con los demás crédi--. 

tos que pueden existir contra el patrono o 

Los acreedores por razón de salarios o prestaciones -
sociales no estarán obligados a aguardar las resultas del ·con-··· 
curso o quiebra, para proceder a ejercer sus acciones contra -
los bienes del concursado o quebrado; tampoco serán obligados 
en ningún caso por cualquier convenio celebrado por éste y los 

demás acreedoreso 
Las ejecuciones por razón de salarios o prestaciones 

sociales que haya pendientes contra el deudor, no se acumularán 
al juicio de concurso o quiebra ni figurarán en la venta de los 
bienes concursados las cosas que hayan sido embargadas para 
responder por el pago de dichos salarios o prestaciones o ,{ ~-_.-
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